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			Dedicado con todo mi amor a mi hermoso hijo Gabriel, que es la luz de mis ojos,

			A mis padres, a los cuales agradezco quien he sido y en quien me he convertido ahora y a la incondicional esposa y eternamente amiga que la vida me ha regalado, Ana (Ann) Paula……

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“…UNA VEZ TUVE UN SUEÑO………. 

			Y DESPERTÉ...”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Un especial agradecimiento a Lucía Nosti Marín, Editora Ejecutiva de Chiado Editorial Break Media y a todo su grupo de editores, quienes creyeron en mi y abrieron las puertas a este sueño impensado de publicar este libro.

			También para Susana Blaya, que con su eterna paciencia me fue guiando en el camino de la edición.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Escribir surge de las profundidades del ser, escribir es poner en papel esas ideas, esos fantasmas que inundan nuestro cerebro que absorbe una diversidad de imágenes, de historias, de recuerdos, de lecturas, de vivencias, de experiencias personales y ajenas. Es un acto mágico de creación y es la lengua con sus imágenes y con sus metáforas que nos permite poner en palabras esas historias que están calladas en nuestra mente. 

			Su autor en esta novela nos conduce por caminos cruzados, nos introduce en laberintos de pasión, de realidad e irrealidad. “Lo galáctico y lo terrenal adquieren dimensiones cósmicas”. 

			Ann y Jack, Jack y Ann los llevaran por impensados senderos de paz, de enfrentamientos, de guerra, de angustia, de terror que se transforman en mundos de los cuales los personajes siempre salen potenciados por nuevas experiencias y por nuevas vivencias.

			Sueños que se traducen en situaciones complejas y otros cargados de sensibilidad que les llenará el alma. 

			Cada capítulo será como girar un caleidoscopio, un caleidoscopio mágico y único en donde la trama se armoniza con nuevas aventuras con desenlaces que no dejarán de sorprenderlos. Una simple acción transformará en un instante el futuro. 

			Una novela que entrecruza el paso” de la inmortalidad y el de la eternidad”. Y un final agónico que les hará replantear la esencia de nuestra existencia y el poder del amor.

			No dejen de acompañar a Ann y Jack en este viaje a” Lo Desconocido” de la mano de Luis, su autor, quien nos abre las puertas a esta audaz e increíble historia. 

			 

			ANA CLARA CERONI 

			ton ancien professeur de français 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1: Una visita inesperada

			 

			 

			“….En el principio Dios dijo….hágase la luz….y la luz se hizo...”

			 

			…No obstante, no hay luz que venza por completo a la negritud de la oscuridad más absoluta, ni sonido que se proyecte más allá del silencio agónico del espacio….ni distancia que se acorte fácilmente entre dos cuerpos….astrales o no…

			 

			….Frío, oscuridad y silencio perpetuo…..es lo único que nos rodea mientras el devenir de nuestra existencia está anclado a una inmensa nave intergaláctica de unos 4.5 billones de años de edad. Una autosuficiente por naturaleza, orgánica y demasiado compleja nave, que se encuentra orbitando alrededor de una fuente de energía que es miles de veces más poderosa y brillante que ella. Desde su nacimiento estuvo sin un rumbo fijo y continúa aún a la deriva, envuelta en la oscuridad eterna de la Noche de los Tiempos. Viaja perdida en el infinito que reside dentro de la trama del tiempo y del espacio. Fuera de ella, el frío y la soledad son absolutos, al punto de llegar a ser insoportables. Existen unas 300 billones de naves como esta, también perdidas en el espacio sideral. Y unas 45 tan solo ahí, muy próximas, casi al alcance de las manos, pero a la vez…muy lejos. La velocidad con la cual se mueve esta nave ha alcanzado las 2.1 millones de millas por hora y se dirige hacia un objeto lejano, que está a 160 millones de años luz de nosotros. Nos encontramos perdidos en un viaje en el tiempo personal y colectivo del cual desconocemos tanto su principio como su final. 

			Todos somos viajeros espaciales extraviados en el tiempo, en búsqueda de quiénes somos y de dónde venimos, navegando sin rumbo fijo, en un océano estelar lleno de misterios y dudas. Estamos en un mismo juego, solo que en diferentes niveles del mismo, lidiando con el mismo infierno pero con diferentes demonios. 

			Bienvenidos a…..La Tierra…..bienvenidos a….La Vida…….

			 

			Pero….todo lo que tiene un comienzo, también tiene un fin. En su nacimiento lleva guardada la semilla del final. Toda belleza, tarde o temprano, siempre acaba siendo corrompida en un punto por la fealdad del transcurrir y de la existencia, así como el amor es corrompido por el desamor o el menosprecio y la vida lo es por la muerte.

			En clara oposición a esto, enquistada desde el comienzo de los tiempos casi de forma innata en el alma del hombre, está esa voluntad de ir en contra de todo esto que es natural, incluso ya sabiendo de antemano cual será el final. 

			Así como el salmón recorre cientos de kilómetros nadando en contra del torrentoso río para dejar, casi al azar y por un designio divino, su carga dorada de la nueva simiente y de esa forma perdurar en el tiempo, así lo hace el hombre, de forma consciente o no, yendo con todas sus fuerzas en contra de lo predestinado para él.

			De forma esquiva y notoria, escondida o a flor de piel, el deseo único y primordial lo guía a través de toda su vida, hasta su muerte inexorable. 

			Ese deseo de perpetuación que lo impulsa a romper las barreras de lo posible, a buscar los medios y la forma de….trascender. Trascender….en esta vida….o en la siguiente.

			Todo organismo…todo lo que existe, viviente o no, tiene su origen, su nacimiento. Crece, se nutre, se desarrolla, llega a su máximo esplendor, decae y desaparece. Esto ocurre por un capricho de las leyes de la naturaleza o porque…así han y hemos sido “programados”. No hay nada que se pueda oponer a esto. Ni la belleza de una simple flor o el inmenso poder de un león. Incluso todo aquello que no respira, como las rocas que dan forma a las montañas inclusive, también están bajo el orden de esta intangible ley universal.

			Los imperios, las naciones….las civilizaciones enteras también nacen, tienen su momento de gloria absoluta y desaparecen. Tal como las estrellas, los planetas, los soles…las galaxias enteras, junto con todo lo que existe, ha existido o….existirá.

			Y lo único que se mantiene silenciosamente constante en todo ello, inmutable con su propia presencia, casi omnipresente pero oculto al general de las miradas, presenciándolo a todo es….el tiempo.

			No hay nada que suceda en esta vida por casualidad. Todo tiene su plan secreto, hasta las cosas más pequeñas e insignificantes y todas ellas requieren de…tiempo. Aunque no seamos capaces de entenderlas en su momento. Y ahí reside la sabiduría, en el tratar de encontrar el camino que nos acerque a ese secreto oculto, y finalmente…entenderlo. 

			Y todo lo que le aconteció a Jack comenzó muy tranquilamente, como una leve brisa de verano que mece entre sus tibias caricias los trigales de algún campo lejano, y va creciendo en intensidad hasta convertirse en una gran fuerza destructiva. 

			Jamás lo vio venir a eso…

			 

			El amanecer estaba a un paso solamente cuando la mano temblorosa corrió las cortinas de la ventana de la habitación. Una atmosfera cargada, pesada y opresiva podía sentirse en aquel lugar.

			Su mente aún estaba en el más allá, entre dos mundos y le costaba volver a la realidad. 

			Todavía no amanecía del todo cuando su mirada recorrió la bahía de punta a punta. Desde su ventana había una espléndida vista, y podía contemplarse todo el esplendor de la bahía, y casi la totalidad del pueblo. A pesar de la insípida neblina proveniente del mar que aún se mantenía en la zona, aferrándose con uñas y dientes a la tierra de la isla, podía llegar a ver hasta más allá de las suaves colinas de verde césped que ondulaban orgullosas por detrás del viejo campanario de la iglesia. Estaba bastante lejos, pero podía imaginar ver los cientos de cuerpos blancos destacándose sobre las pizarras renegridas de los techos de los locales cercanos al “Harbour” y aquellos picos graznando de las siempre hambrientas y pedigüeñas gaviotas que pasaban gran parte de la mañana esperando ávidas la llegada de los barcos pesqueros (hecho que no ocurriría hasta pasadas las 10:30 aproximadamente), mientras disfrutaban del calor matutino.

			Los rayos de sol apenas asomaban por detrás de las montañas, augurando un bello día. 

			La nieve, acumulada el último invierno en los altos picos más allá de la bahía, comenzaba a descongelarse y eso era rarísimo a esa altura del año pues ese hecho solo solía ocurrir ya bien entrado el verano y este recién estaba comenzando. Tal vez sería el efecto invernadero, los gases, la capa de ozono……. 

			Ya casi era navidad, pensó con lejano entusiasmo en un estéril intento de alegrar un poco su despertar. 

			Su estado de ensoñación se iba disipando, igual que aquella bruma a la distancia y afloraba un cúmulo de sensaciones contrapuestas que no lograba entender del todo. 

			A través del lente sucio y congelado de sus ojos vidriosos apenas podía definir las líneas y forma de ese momento en el tiempo. Se preguntaba si todavía estaba soñando, recostado junto al cuerpo tibio de alguna mujer ya olvidada en la neblina del alcohol barato, o si ya había vuelto al hoyo en la tierra en donde permanecía con su cabeza oculta desde hacía décadas.

			Un vago recuerdo de la noche anterior asomaba, pero el negro asfalto de su memoria comenzaba a formar enseguida pequeñas lagunas de negritud entre el blanco manto que lo había cubierto todo hasta ese día. Imágenes de la fiesta pasada le venían a su mente como esas luces molestas en las cámaras de los fotógrafos. 

			Caminó varios pasos, aún medio dormido, hasta el baño. El espejo reflejaba la cara de un extraño de casi un siglo de edad, que él apenas reconocía. ¿Sería la fiesta de la noche anterior? Eso era probable pero no acertado. 

			Mojó su rostro para recuperar algunos años. No pudo. Las arrugas continuaban ahí, aferradas tozudamente. Difícil es el borrar las líneas del tiempo con un poco de agua.

			Las imágenes de su sueño todavía estaban vividas en su mente. Jamás podía borrarlas de inmediato al despertar y sabía que lo acosarían casi siempre hasta pasado el desayuno. 

			Esa ensoñación era algo recurrente, casi cotidiana. Un lugar desolado, yermo, con figuras fantasmales era por lo usual el escenario de su batalla en el inconsciente. Una oscuridad absoluta, inundada de neblina que era como el olvido. 

			Jack se sentía como un buque a la deriva en un mar muerto, negro, sin movimiento alguno y lleno de desesperanza. Un gran buque cuyo casco estaba muy golpeado por las olas del tiempo, ya oxidado y herrumbrado por completo, al cual se le habían apagado sus motores, y cuya propela rota ya no daba empuje alguno. Solo se movía apenas por la inercia que ya traía por el impulso de tiempos pasados, quebrando lentamente las oscuras aguas de ese mar desconocido, lleno de nada. 

			Ese desgarro que provocaba en su mente y en su alma la quietud del lugar, le generaban una insoportable levedad de espíritu. Es una condena trágica y agónica la de vivir en soledad en un mundo que no admite eso. El hastió que generaba tal sensación era solo quebrado por dolorosos quejidos provenientes de cuerpos espectrales, putrefactos, acercándose a él desde las profundidades de lo oscuro. Pidiendo desesperadamente ayuda, destrozando su alma, absorbiendo toda su energía vital hasta el punto de casi matarlo. 

			Todas esas almas en pena querían algo, precisaban de ayuda y el sentía que no podía dárselas. Pero igual así, acudían a él inexorablemente. Lo rodeaban y envolvían en su manto tenebroso, siniestro. Sentía que se asfixiaba en medio de tanto dolor y desesperación. Un frío anormal lo invadía cada vez que esto ocurría. 

			Y la única cara que siempre recordaba con nitidez era la de ese anciano, con un frágil y quebradizo cuerpo, completamente tatuado. Su rostro lleno de lamento y una voz rota que le decía….”tú me trajiste acá, libérame…déjame ir”. 

			Nada que ver con el País de nunca jamás comlmado de movimiento y color que solía visitar de pequeño en sus viajes astrales. 

			Todo ahora en sus sueños y en sus “viajes” era oscuridad y quietud, quejidos, dolor y más dolor. 

			Estas visiones penosas de oscuridad y sufrimiento habían aparecido en su mente hacía veinte años y no lo abandonaban, ni siquiera por una noche. Solo allá afuera, poniéndose noche tras noche más frío y más viejo, sin poder frenar por un instante uno de esos momentos. Estaba incapacitado de dar un corte final y rodeado de sonrisas y de cuerpos que se desvanecían en las penumbras mientras los gritos desgarradores corrompían sin cesar a su mente.

			Su despertar era casi siempre en un ahogo infernal, como si renaciera cada amanecer. Era como si su alma fuera arrebatada de este mundo por la noche y devuelta del más allá cada día. Y parecían ahora estar aparentemente persiguiéndole, sin piedad ni descanso. Muchas veces esas visiones ocultaban una verdad, algo que estaba negado al saber general.

			Esa realidad para Jack, que estaba por encima de lo que se percibe usualmente con los cinco sentidos, a veces era mucho más real, más vívida que la propia realidad y era una cuestión que él no podía explicarse a sí mismo ni entender. Debía siempre esforzarse en separar su vida y su realidad de sus propios sueños de la ilusión y la percepción de la muerte como tal. Las alucinaciones grotescas eran fáciles de discernir, pero había otras, que eran mucho más sutiles, menos plausibles pero muy reales.

			En ese “OTRO LADO” él notaba que los sentidos estaban expandidos, exaltados. 

			El oído era mucho más sensible, los colores mucho más intensos. Cada vez que hacia uno de esos “VIAJES”, al volver veía el mundo como si estuviera lavado, sin brillantez. 

			Esos Estados Alterados de Consciencia en los cuales caía a menudo, eran incontrolables ya. 

			Veinte años de esa locura repitiéndose noche tras noche. Veinte años tratando de escapar de ello y….nada. Pero cada vez eran más intensas, más envolventes, más horripilantes y lo arrastraban en una espiral descendente de locura y perdición. 

			Veinte años ya desde su intervención como agente en….jamás debió aceptar esa que fuera su última misión. Jamás debió viajar a ese país y menos entrar en esa villa miseria en busca de... 

			Se recriminaba a sí mismo el no haberlo presentido antes. ¿Cómo su don no había percibido el peligro? Todo lo había perdido por no enfocarse en lo que vendría. 

			Tomó entre su pulgar y meñique el anillo metálico que traía desde siempre en el dedo anular. Eso lo calmaba y lo hacía enfocar en la realidad. Usaba esa pieza como su talismán personal, algo que llevaba consigo pegado al cuerpo. 

			Era ancho y de color acerado, con un escorpión gravado. Tan perfecto ese corte que seguramente lo habían hecho con un láser. Siempre estaba inmaculado, reluciente y pulido, casi como si escapara a las leyes naturales y el transcurso del tiempo no lo afectase. 

			No recordaba de donde lo había obtenido, pero era suyo desde que tenía memoria.

			Una memoria excepcional pero por algún engañoso truco que él desconocía, era muy corta. Recordaba cada segundo vivido en esos veinte años transcurridos en el exilio auto impuesto, y también algunos pocos años previos a ese evento fatídico de Caracas. Pero casi no poseía remembranzas de su pasado anterior, de su niñez. Por alguna razón eso se había evaporado de su cerebro. Tenía flashes que iban y venían. Pistas vagas, migajas en el camino ya recorrido, que él trataba de usar para ir desandando lo transitado y saber más. Saber más acerca de él mismo.

			Cuando el tiempo transcurre, y avanzamos por la vida, llega un punto en el cual todo aquello que en nuestros primeros años podía llegar a dar testimonio de quienes éramos realmente, se diluye, comienza a desvanecerse y finalmente desaparece, dejándonos huérfanos y parias en el mundo. Los padres, los primeros maestros, los amigos de ellos, todos van desapareciendo, y tan solo queda al final unas cuantas fotos y esquivos recuerdos de quien una vez pudimos llegar a ser. Nos vamos quedando sin testigos a quien recurrir para, en el fondo, reafirmar nuestra propia esencia. Ese niño o niña que alguna vez fuimos, queda paria en el mundo vestido con un traje de adulto que apenas alguien reconoce.

			Todo cambia realmente, y el cambio se produce con la llegada del…conocimiento. Cuando este irrumpe en la vida de cada uno, lo hace de forma dramática, desplazando y marginando a un costado aquello a través de lo cual mirábamos hasta ese momento al mundo. Y queda ahí, arrugándose y secándose, día tras día, año tras año, hasta que se pierde en el océano de cada alma y rara vez vuelve a brillar con su antiguo resplandor. Eso que nos permitía regalar la más pura de las sonrisas, poder sentir la sensación más hermosa de una caricia y abrazar con alegría el calor reconfortante del sol, que ha tardado más de 10.000 años en llegar hasta nuestro rostro. La inocencia se esfuma de nuestra alma sin decir adiós y nos abandona sin volver a mirar atrás. El exilio de nuestro ser debe seguramente ser la triste y desoladora condena que sufre la ingenuidad al confrontarse con el conocimiento y la experiencia, con el madurar y…crecer. 

			Y así, una tras otra las siluetas del hombre que hemos sido en cada etapa de nuestra vida, caen al piso para nunca más levantarse como lo hace, luego del estruendo y del pesado humo que continua saliendo del cromado acero, el cuerpo tembloroso del sentenciado a muerte delante del muro. 

			Los ciclos se van desarrollando, agotándose, hasta que nos transformamos en quienes somos en el presente, y por más que nos esforcemos en volver a ser quienes fuimos….eso jamás vuelve, pues ya somos otros, cambiados y sin inocencia alguna a través de la cual mirar al mundo con ojos de niño asombrado.

			La cara añosa de su abuela, siempre sonriéndole con ternura, el aroma de la comida de su madre, sus manos acariciándole…..eran apenas ondas del pasado que aun podían sacudir un poco su gastado barco que, sin brújula, navegaba ahora por las aguas oscuras de su casi anticipada vejez. 

			Esto y no mucho más era lo que Jack podía recordar de lo que alguna vez había sido. Algo había pasado ahí dentro de su cabeza, no sabía qué, pero podía sentirlo. 

			Solo tenía la esperanza de algún día poder recuperar todo aquello que se había esfumado, desvanecido en las tinieblas. Esperar a que esos ecos se hicieran cada vez más fuertes y poder entender todo de una buena vez lo que significaban. 

			Muchos se encuentran un día con vidas que no esperaban, y Jack era una de esas personas. Algunos dicen que el destino lo hacemos a cada paso que damos entrando al futuro con ellos. Otras personas dicen que todo está escrito y nada se puede hacer para escapar de lo que está allá adelante esperándonos. Jack prefería pensar que era una mezcla de ambas cosas. Estaba convencido que el presente era un punto en el cual estábamos parados y desde este salían muchas y diversas líneas que eran los futuros posibles que nos esperaban. Dependiendo de las acciones y decisiones que se tomaran en ese punto, así sería el camino que se activaría trayendo consigo una sucesión de hechos concatenados. 

			Claro que…muchas veces las cosas no salen como se las proyecta y anticipa.

			Se volvió a repetir a sí mismo la misma pregunta…. ¿cómo es que no vio lo que vendría? 

			¡Tonto de él! No hay peor ciego que el que no desea ver. Y eso era él desde hacía más de veinte años, ¡un ciego con la mejor vista de todas! 

			Los caminos de la vida muchas veces no eran lo que él creía o lo que esperaba. Difícil es a veces recorrer el elegido. Pero debía aceptar las cartas que ya habían sido repartidas y con sabiduría saber jugar las que le habían tocado. 

			En algún lugar había escuchado una frase muy cierta…..¨la familia y la mortaja del cielo bajan¨…., el resto depende de cada uno de nosotros. Esa era ¨Filosofía de café¨, como solía llamarle Jack a ese tipo de frases.

			Pero la verdad era que, no sabía cuál de todos los miles de destinos posibles se había activado para él. Desconocía totalmente qué línea de Tiempo y Espacio era esa que él estaba recorriendo ahora. 

			Tampoco sabía cómo ni cuándo lo había hecho, pero si sabía que era un destino que le había robado sus recuerdos pasados. Su alma se definía por una inquebrantable habilidad de sobrellevar y hasta superar lo imposible, rompiendo barreras, apuntando siempre bien alto. De eso siempre se había enorgullecido, de cada uno de esos pequeños y grandes logros personales, buscando siempre ese destino que yace latente por encima. 

			Su mirada se había fijado siempre en lo más elevado, buscando su lugar de gloria, arriba, en las estrellas. Pero ahora algo lo comía por dentro. Algo que había hecho, de alguna forma, bajar esa mirada llena de orgullo y alteza, y su mundo se reducía a compadecerse de la soledad y el polvo del olvido que lo cubría a casi todo. 

			Se preguntaba si eso era algún precio o peaje que debía pagar para poder transitar por aquel sendero. “El Gran Crupier” del destino baraja y reparte las cartas a cada uno con sus ojos vendados por una venda negra. Pero muy de vez en cuando hace trampa y se levanta apenas un poco la venda y te da las peores cartas, solo para su íntima recreación personal. 

			Tambaleando entre recuerdos y sensaciones llegó a la cocina. Ya el sol se colaba dentro de ella. Un café vendría más que bien para poner en marcha la vieja máquina de tendones, y músculos que aún le pesaba en el andar. 

			Café, un anti-ácido y estaría como nuevo para enfrentar el mundo nuevamente. 

			Bueno, eso era una mentira, pero a él le gustaba mentirse a sí mismo, y lo hacía muy a menudo.

			Su camisa a rayas tenía una mancha de labial en el cuello, estaba sin planchar y ocultaba su bóxer aún más arrugado. Su mirada desauseada intentaba comprender por qué no se las había quitado antes. ¿En tan malas condiciones había llegado a su casa?, amargamente dijo su mirada. Se la quitó con pesadez y la arrojó sobre una silla, luego la llevaría a la lavandería, ahora mejor concentrarse en ese café. 

			Una voz nasal y algo chillona acuchilló sin clemencia a sus oídos que, hasta ese momento, permanecían vírgenes desde hacía horas. El viejo televisor contra la pared estaba encendido, seguro desde la tarde del día anterior. La presentadora del canal de noticias local comentaba una noticia de “Último Momento”. Jack no toleraba a esa rubia oxigenada de voz taladrante. Su compañero, un ex locutor de la CNN venido a menos, contemplaba conmovido el video que pasaban a sus espaldas. Algo habían descubierto enterrado en el desierto de algún país árabe o algo así. Puras idioteces arqueológicas sin importancia. ¿Por qué estarían pasando eso tan temprano? La respuesta es siempre la misma…porque no tienen noticas reales. 

			No sabía que lo molestaba más, si la intensa luz de la pantalla o las imágenes de todos esos militares alborotados, moviéndose en enormes camiones y aviones alrededor de lo que fuera que habían encontrado. Se tapó los ojos al acercarse al aparato para apagarlo. 

			¡Al fin la sala había recuperado el ansiado silencio matinal!

			La melancolía de la noche que le había ganado a su corazón y lo había nublado de dudas, ya estaba muy atrás. Esa cálida luz del amanecer debía traer consigo el despertar de la razón. Pero parecía que en ese día llegaría un poco más tarde que de costumbre. 

			El breve destello de lo que llevaba colgando de su cuello, atrajo su atención. Fue como el sutil fulgor de una estrella, que llega a los ojos de quien la contempla luego de viajar cientos de miles de años en el espacio. 

			Una pequeña sonrisa afloraba ahora en la comisura de sus labios, mientras sostenía en su mano esa medalla que….extrañamente también había estado a su lado por siempre. 

			Era uno de esos momentos en que él se ponía a reflexionar. Esos sutiles instantes de paz en los cuales afloran las ideas nacidas de recuerdos. Como esa intensa y silenciosa quietud que siempre aparece anunciando el ruido de una gran tormenta o huracán. Dentro de esa calma, a veces, alumbraba una tempestad en su mente. 

			Contempló nuevamente el objeto, haciendo un intento por retener esa quietud en su interior. Lo miraba fijamente ahora. Parecía ser más bien la mitad de una medalla, con un símbolo que nunca pudo identificar. El tallado en ella armaba un semicírculo formado con lo que aparentaba ser el cuerpo de una serpiente, o al menos eso le parecía, y diversas elipses dentro que se entrelazaban unas con otras. El material con el que estaba hecha le era desconocido, lo único que había notado era que no se deterioraba ni ensuciaba. Siempre estaba reluciente, impoluta. No sabía cómo había llegado a su poder, pero la conservaba y protegía como si fuera un tesoro. Algo le impedía deshacerse de ella. Cada vez que la miraba, la apreciaba más y más sin saber por qué.

			Sus pies estaban descalzos, apoyados sobre la gastada alfombra de bucles beige. Sus dedos delineaban cirulos en ella, como esos extraños círculos de las cosechas. Y como esos pensamientos secretos, profundos, que se van hundiendo en la intimidad, así se iban hundiendo sus dedos en esa gastada vieja suavidad.

			El sonido de ¨Simpatía por el Diablo¨ sonando en su celular, rompió la quietud del silencio reinante. Su perra, que yacía hasta ese momento plácidamente acostada dentro de la habitación, se quejó por aquella melodía con un leve gruñido. 

			Jack miró con desdén la cama desarreglada y hecha un caos solo en uno de sus lados. Un cierto aire de nostalgia y aceptación cargó ese pequeño soplido que salía de su boca. Más que aceptación era….resignación. Nadie acepta de forma complaciente el helado abrazo de la soledad. Mejor dicho, se acostumbra y se resigna a ello. Y esa…es la peor de las condenas….la resignación sumisa, sin ira ni furia contra ese futuro que nos va envolviendo y fagocitando. 

			El velador, aún encendido de ese lado vacío, llenaba en parte la ausencia notable, con un suave y confortable destello de la tenue luz del pasado.

			Contemplaba en silencio, con su cuerpo levemente apoyado contra el marco de la puerta, los pliegues de tiempo que a veces vuelven de forma mágica. Ese momento en el cual el presente desaparece y el pasado cobra vida, apenas por un instante. Ese involuntario darse vuelta y contemplar por ultima vez, día tras día, noche tras noche, el pasado que ya no puede ser cambiado. Todas aquellas palabras que nunca fueron dichas, las cosas que no fueron hechas, cobran rigor e importancia y fuerzan a veces a enfrentar el fantasma de lo que no fue. Y a pensar en si aún sigue ardiendo ese fuego por dentro. 

			Llega un punto en el cual…resulta imposible no mirar atrás. A pesar de que eso casi siempre termina con un desgarro en el corazón, o una tibia gota de agua que se escapa de los ojos, sin que uno pueda refrenar esa emoción, y se precipita cuesta abajo acariciando nuestra mejilla sin misericordia alguna.

			El dulce y espeso humo del incienso que había sobrevolado la habitación, al igual que el amor y el sexo, se había disipado hacía años. Ahora ean solo eran sombras tremulas, como las flores arrancadas con pasión y desenfreno de la tierra en un pasado ya casi olvidado, pero cuyas imágenes y recuerdos aún acechan de vez en cuando en el estéril florero sin agua de la memoria.

			Cuando se comienza a sacudir el polvo adherido por el paso del tiempo sobre los recuerdos profundos, existen dos cosas que pueden llegar a ocurrir. Algunos recuerdos comienzan a brillar nuevamente, iluminando con su cálido resplandor al presente, llenándolo de alguna extraña manera, otra vez con su candor. Pero existen otros tipos de recuerdos que, ya sea porque su luz ya nunca jamás podrá ser recuperada o porque simplemente son oscuros y dolorosos momentos, llenan de vacío y oscuridad hasta el día más soleado. Y son precisamente este tipo de recuerdos los que se mantienen latentes y prestos a emerger de manera sorpresiva, ocultos y disfrazados dentro de los recuerdos más amenos y llenos de reconfortante calidez. Miserables y perversas memorias oscuras, llenas de dolor y libres de cualquier esperanza, que navegan malditas en las aguas del olvido, con una única y fastidiosa misión….cobrar nuevamente presencia en la mente y apretar la garganta de todo aquel que caiga engañado en esas horas en las cuales suelen tener más fuerza para brotar desde el inconsciente. 

			Sintió que no tenía fuerzas esa mañana para enfrentar a los eternos demonios que se retorcían, escondidos dentro de los espacios vacíos, debajo de los hilos del tejido de las blancas sabanas. Tejido que el tiempo parecía haber ido bordado pacientemente solo para él, usando los hilos de la soledad y del desespero. 

			Cerró sus ojos e intentó evadir esas sensaciones que acudían ahora a su encuentro, arrastrándose en su pecho como un moribundo cuerpo que repta sobre el suelo lleno de agonía. 

			Sus ojos, ahora abiertos, contemplaban las arrugadas, que parecían haber sido esculpidas en sus manos. Ya habia pasado muchos años recorriendo a esta tierra. 

			En esta vida quedan muchas preguntas sin respuesta. Todas ellas son corridas a un lado, trituradas y devoradas por la urgencia y desesperación del inevitable final que nos llega a cada uno, traído de la mano por el tiempo que se agota indefectiblemente. Casi todo pierde importancia cuando los últimos granos del reloj tirano van cayendo.

			Jack volvió a cerrar sus ojos, pero esta vez los apretó con desmesura, casi en un gesto infantil e ingenuo para intentar evitar que los recuerdos se convirtieran en imágenes. Esas cadenas no debían ser rotas…un fuerte bufido deformó, sin intensión, sus labios sellados.

			Y hay respuestas que…no precisan pregunta alguna para develar sus secretos escondidos. 

			Precisamente ese lado vacío de la cama, no precisaba de ninguna pregunta.

			Muchos cuerpos habían intentado ocupar ese espacio deshabitado. Y miles de palabras, salidas de innumerables bocas adornadas con dulces labios de diferentes colores y formas, habían quebrado el silencio de muchas noches pasadas. 

			Pero ninguno de esos labios, ni la suma de todas aquellas palabras podían alcanzar el valor de una sola de las de ella. No era lo que ella decía, sino como lo decía; y de los labios de donde nacían…los de ella.

			La perfección de las líneas de su cuerpo y la delicadeza de su rostro, tan solo eran ahora sobras en la niebla, desde la cual acechaban sin rostro a cada hora de su día.

			Al inspirar nuevamente, le faltó el aire por un segundo, por todas esas emociones contenidas. 

			Jack volvió a inspirar profundamente, pensando que algún día volvería a respirar libremente.

			 

			Volveré a respirar, volveré a hacerlo —se repitió una y otra vez.

			 

			—Volver a respirar…. ¡JAAA! —exclamó enojado. Era como que ya se le estaba olvidando.

			 

			Todo lo que él había sido alguna vez, ya no estaba ahí…pero continuaba respirando.

			La perra había parado las orejas y emitía un sonido de fastidio, casi como haciendo causa común con su amo. Era un akita-inu, una raza antigua, compañera de los samuráis. Samuráis como lo era él. Su pelaje era medianamente largo, de un blanco intenso y su nariz casi rojiza. Jack la había comprado cuando estuvo en Japón y desde entonces jamás se habían separado. 

			El celular todavía vibraba en la mesa de madera y el sonido continuaba rompiendo el silencio de la casa. ¿Quién podía llamar a esa hora? Aún no eran las 7.00 am. 

			Pesadamente se dirigió hasta él. Con una voz casi de ultratumba atendió la llamada. 

			 

			—Hola……..hola…… 

			 

			Solo silencio. Nadie respondió. Pero logró escuchó el clic del otro lado, como cuando alguien cuelga sin intención de hablar. Algún cliente descontento, pensó y no le dio mayor importancia al asunto.

			Mientras terminaba su desayuno de cereales y leche fría, fue poniéndose sus jeans gastados. Agarró su playera blanca y se dirigió a la puerta de entrada. 

			Se olvidaba de algo, pero…. ¿de qué? ¡Ah sí…su campera! Siempre se la estaba olvidando y afuera haría frío de seguro hasta pasadas las diez de la mañana. 

			Abrió la puerta de entrada de su casa. Era una de esas modestas, de estilo inglés a las afueras de la ciudad. Estaba sobre una de las tantas colinas de la zona y su vista era única. Desde allí podía ver toda la bahía, las pequeñas manchas oscuras de los veleros aparecían y desaparecían en aquel brillo como por arte de magia, mientras navegaban a mar abierto. Sus líneas apenas tenían forma, y parecían espectros flotando en un mar ámbar bañado por el sol. 

			Se dio vuelta y contempló su casa. Un poco de pintura no vendría mal, pensó Jack mientras se ponía sus lentes oscuros. 

			Tanta claridad ya le estaba dando migraña. 

			La calle donde estaba la casa era muy apacible, llena de árboles añosos que regalaban, sin pedir nada a cambio, su sombra. 

			Su vecino era un tal Johnny Chavitzen, un pulcro y atildado vendedor de seguros entrado en sus cuarentas, que siempre le insistía para que le comprara una póliza. 

			Insistía con grandes argumentos, aunque sea para él, de la gran y suma importancia que era tener un seguro de vida. Ja….mejor dicho…¨seguro de muerte¨…porque eso era para Jack. ¡Te aseguras por si te mueres! ¡Mejor asegúrate para vivir! Siempre pensaba esto cuando Johnny le daba toda quella perodata interminable de razones intentando convencerle, pero jamás se lo había dicho. Algún día lo haría.

			Aunque sus otras charlas eran amenas y menos pesadas. Ese Chavitzen era un hombre muy culto y conocía de historia mundial. 

			Y lo mejor de todo era que ni él ni su esposa inglesa traían quejas ni problemas por todo lo que Jack a veces hacía. Eso de sacar la basura fuera de hora o la música alta hasta entrada la madrugada, o el desfile interminable de mujeres en su porche. 

			Pero algo no le cerraba del todo de aquel bajito y regordete individuo. Era algo en el aire que lo rodeaba lo que le daba esa intranquilidad. Podía ser su forma de ser, tanta pulcritud y atención a los pequeños detalles, o la forma tan cuidadosa en la cual elegía cada una de las palabras antes de armar sus frases y oraciones. Esa sutileza del cuidado extremo era llevada hasta el absurdo por aquel hombre, que hasta rozaba con la paranoia.

			Tal vez era de algún servicio de inteligencia o de seguridad. De la NSA o subcontratado de la CIA, aunque sus rasgos étnicos lo hacían pensar que probablemente era del MOSAD. 

			O tal vez simplemente no era nada. 

			Eso lo tenía sin cuidado. Poco había para investigar y espiar en ese pueblo. Un poco más y podría llamarse Tumba Villa. 

			Y si estaba ahí por él, lo que podía informar sobre sus acciones y movimientos, seguroque se morirían de sueño. Un par de casos e investigaciones y una vida más tranquila. Alguna que otra pelea fuera de los bares y un par de amantes en años. Nada interesante para ser investigado. 

			Pero Jack le había permitido sin temor alguno, a ese individuo, entrar en parte de su vida.

			Así fuera un hacedor de listas negras. En gran medida había sido por su esposa que, de vez e cuando, le horneaba unos riquísimos Apple Crumble que él adoraba. 

			Muchas veces habían cenado juntos, unas riquísimas barbacoas asadas en la parrilla ubicada en el patio trasero de los Chavitzen. También las compartían con todos los vecinos del lugar, haciendo de ello casi una tradición. 

			Las quermeses de los Chavitzen ya eran algo famosas por aquella zona suburbana y los vecinos esperaban la época del año donde las banderitas, colgadas de cuerdas que flotaban libres sobre la calle adornando al barrio, preanunciaban el gran evento. 

			No faltaba la carne asada ni las ensaladas de todo tipo y el vino corría como agua, aunque Johnny era abstemio, solo gaseosa tomaba él. 

			Su mujer en cambio, tomaba por ambos. Tanto así que Jack había llegado a pensar que el vaso de vino blanco era ya una extención de la mano de ella.

			Cynthia siempre acababa siendo la alegría de la fiesta. Tenía gran naturalidad para relacionarse con las personas, le resultaba demasiado fácil. A su marido también le era fácil, pero ella lo superaba, además sus pasteles eran formidables. 

			Todos ayudaban cuando se armaba esa “Gran Quermes”. Cada familia traía de sus casas todo lo que uno se pueda imaginar. Los carros eran retirados de la calle y esta se veía invadida de mesas con hermosos manteles coloridos, bancos y sillas de todos los modelos. Los hombres traían sus parrillas y barriles de asar. 

			La fiesta comenzaba así, de forma espontánea y natural, nada forzado ni de mala gana. Generalmente era en primavera, cuando ya los primeros brotes en los arboles anunciaban un mejor clima. Las personas deseaban que fuera más seguido y varias veces al año, pero usualmente solo ocurría una sola vez. 

			Los niños corrían y reían y todos parecían liberarse de sus problemas en ese momento. La gente de esa calle, donde Jack había llegado un par de años atrás, parecía vivir una vida simple, con placeres simples, digna de ser vivida. No por ser simple carecía de valor. 

			Gente que propiciaba eso no podía ser agente de nada. Aunque mejores disfraces se han inventado. 

			Si había algo que él había aprendido era que “no todo es como uno cree que es”. 

			Las cosas a veces no son lo que uno ve. Hay muchos grises entre medio de la blancura y la negritud, y a veces uno tiene la dicha de encontrar algo de color. Delgadas líneas que dividen y albergan cosas que nadie cree que puedan ser reales. Esas líneas las conocía bien. Líneas entre lo real y lo imaginado o lo irreal. En ellas se pueden y suelen ocultar las cosas. Mimetizarlas y hacerlas desaparecer para que los neófitos crean que no existen. Todo un mundo puede entrar y coexistir dentro de otro. ¿Cuál es el real y cual el irreal? ¿Cuál de ellos tiene valor y debe seguir existiendo? y cual ser develado y expuesto para luego desaparecer como tal. Cada uno elige eso. 

			Las personas crean fantasmas de sí mismas y con ellos es que se relacionan con los demás. Ciudades enteras de fantasmas relacionándose, conectándose o creyendo que lo hacen de forma real. Pero si uno proyecta su fantasma para relacionarse y la otra persona también lo hace, ¿eso es real? ¿Eso es…… genuino acaso? Y si en esa forma de relacionarse con alguien…. ¿surge el amor verdadero? Uno acaso... ¿se enamora de un fantasma? 

			A un espía todo eso no le importaba. Solo importa que su fantasma fuese lo más creíble y real posible. Aunque Jack prefería la mayoría de las veces saber que le estaban mintiendo antes que le digan la verdad. 

			Como todas las mañanas, a su viejo convertible le costó arrancar. ¿Quién podía tener un convertible en Dunedin? Con las bajas temperaturas que reinaban en gran época del año nadie podría disfrutar eso. ¡Solo él!

			Ni el frío ni el calor le importaban, él sí tenía uno. Recordar con él viejas glorias de su pasado ya ido mientras, los neumáticos rechinaban sobre el desgastado asfalto y la velocidad iba comiendo la distancia. 

			Tal vez para sentirse todavía en Washington, cuando era aún un gran agente del FBI y su posterior e imprevisto salto directamente a la no muy bien vista CIA. 

			¿Gran agente? ¡Nahhhh!…. ¡el mejor de su tiempo! Una sonrisa de autocomplacencia escapó de su boca. 

			Volver a sentir las emociones cuando fue parte del Servicio Secreto y se paseaba por la Casa Blanca como si fuera su propia casa. Y desayunaba con G. Bush en los jardines del Smithsonian. Esos jardines sí que le encantaban, y la forma de pegar el sol en ellos, la paz que solía encontrar cada vez que los visitaba. A gatas volvió su cabeza para ver las imágenes idas del paisaje, y de su historia. 

			Recordaba cuando fue parte del equipo que custodio a Chávez en su única visita a USA, intentando la firmar unos tratados petroleros para llevar tecnología e inversión a Venezuela, o algo así era lo que recordaba. En realidad eso ya no importaba de mucho. Esa visita en secreto lo había jodido a él, pues fue ahí donde conoció a la persona que cambio todo su mundo, toda su vida. 

			Su mirada volvió a centrarse en el camino, varias curvas sinuosas se aproximaban a gran velocidad hacia él. Lentamente sintió como le iba subiendo la adrenalina. Sus dedos se aferraron con tesón al cuero negro del volante, aplicando gran presión sobre él. Cerró sus ojos y maniobró el carro a ciegas, tomando la curva y contra curva a más de 90 kilómetros por hora. 

			 

			…La verdad es un instante que pasa muy rápido…

			 

			Gloriosos días que luego de eso se esfumaron, se fueron de sus manos como se va la arena de una playa, escapándose de entre los dedos de quien la coge. Días en que todo le brillaba y los colores parecían ser más intensos que ahora. Maldito sea Chávez y maldita su visita secreta.

			Su pie presionó fuertemente sobre el acelerador al salir de la última curva, al tiempo que volvía a abrir los ojos, sintiendo fluir la adrenalina cosquillando en la punta de sus dedos.

			Pero… ¿quién podía tener un convertible en Nueva Zelanda? ¡Más aún en Dunedin!

			De nuevo la respuesta era… ¡Solo él! Además ya había comenzado el verano y las heladas temperaturas no volverían por un par de meses.

			El viento acariciaba su cara, con el calor de la mano de un amante. Su cabello se revolvía en sacudones de inmenso placer.

			Disfrutó cada palmo del recorrido desde su casa, en las afueras, hasta el centro de la ciudad. La vista era maravillosa. El océano Pacifico en todo su esplendor bañaba las playas aun desiertas.

			No había encendido la radio en todo el trayecto hasta ese punto, pero entonces lo hizo. La voz de Nicki Minaj cantando una de sus tantas, sobrecogía sus oídos. Pensó que era algo muy estridente para esa hora de la mañana. Los dedos fueron en búsqueda de la salvación, giró suavemente la perilla circular hasta que ¨Stay¨ de Rihanna llamó su atención. Lástima que estaba a medio empezar, pero igual decidió dejar ahí clavado el dial. Subió el volumen hasta el tope de su posición. La música se instaló en los cuatro parlantes de su carro y en su mente. 

			El viento nacido en la velocidad volvía a acariciar su pelo al tiempo que el sol refulgía en sus gafas doradas. La mirada se le perdió más allá del parabrisas, más allá de la carretera. Como le sucedía todas las mañanas, en cada curva que tomaba, le parecía ver el rostro de su amor perdido. De la nada se iba armando sobre la línea del horizonte. Por ello, siempre cerraba sus ojos al aproximarse a ellas. 

			Una lánguida sonrisa afloró tímida en sus labios, tratando de relajar de esa forma el sentimiento que comenzaba a nacer. 

			Y como siempre lo hacía, apretó con fuerza la palanca de cambios de su descapotable y trató de dejar en el camino ya recorrido, en vano obvio, todo ese pesar. 

			Lanzó su mirada hacia un costado, pero sin perder totalmente de vista la carretera que seguía serpenteando a su frente. 

			Pequeños manchones de vegetación se mezclaban cada tanto con rocas que asomaban por sobre la nieve de los recuerdos que evocaban tiempos pasados, dando pincelazos poli cromáticos en ese maravilloso lienzo que era la naturaleza. 

			Sus ojos se desviaban una y otra vez de un lado de la ruta hacia el otro, recorriendo el asfalto adelante. El fantasma del rostro de aquella mujer que tanto amó, y que lo acompañaba sobre el parabrisas cada mañana, jamás lo abandonaba. Podía ver cada imperfección perfecta de su rostro, cada línea y cada sonrisa de ella. 

			Trató y trató de no verla, pero le fue imposible. Instaba a sus ojos a apartarse de esa visión y contemplar el mar, la playa y las arboledas, pero irremediablemente los descubría retornando al mismo lugar, volviéndose a perder en las profundidades de aquellos ojos. 

			Se levantó de su asiento, lo necesario como para que el viento le diera de lleno en su rostro, e inspiró profundamente. Realmente iba a ser un día hermoso, lo podía sentir en su cuerpo, en su corazón. No había motivos para arruinar todo eso con los recuerdos. 

			Ya imaginaba la calle principal donde estaban sus oficinas, toda decorada con motivos navideños. Casi que podía ver los locales y tiendas engalanadas e iluminadas con verdes y rojas lucecitas. Las guirnaldas colgando de la calle con ese típico color amarillo que le daban a las noches un toque especial.

			Los bares con sus grandes ofertas y esos tragos especiales que nadie podía tragarse, con todo lo que uno pudiera pensar. 

			¿Se vestiría este año de Papa Noel el loco de Harry? El dueño del bar The Oak sí que era alegre y ocurrente. Todo ese espíritu navideño le encantaba a ese corpulento tipo. 

			Sobre todo ir al viejo muelle de madera por las noches y disfrutar de los fuegos artificiales que comenzarían esa semana. Llevar una copa de vino en la mano, apoyarse en la baranda gruesa del muelle y dejar ir todo el estrés en cada una de esas explosiones. Y si tenía suerte, en lugar de abrazar la baranda de muelle, abrazaría un suave sweater con curvas peligrosas dentro. ¡Eso sería mucho más que una noche perfecta! ¡Y esa misma noche comenzarían los fuegos en la bahía! 

			Jack contemplaba las agujas en su reloj mientras la punta de su carro iba doblando y comenzaba a entrar en la calle principal. ¡Justo a tiempo, como todas las mañanas! Pensó para sus adentros con aires triunfalistas por su perfecto viaje casi cronometrado. 

			Un par de horas en su oficina y luego a almorzar en Portobello, una pequeña localidad muy cercana, con su amigo Gilbert. ¡Ese loco de Gilbert lo había seguido desde Washington hasta ahí! Había dejado todo por estar junto a su ex compañero, aun sabiendo que no era lo correcto. Él conocía muy bien el motivo por el cual Jack había dejado USA. Sabía muy bien que no debía seguirle, pero aun así, lo hizo. 

			¿Dejar su puesto, su pensión, sus otros amigos y montar un bar en un pueblito pesquero de Nueva Zelanda?

			No era lo que deseaba de su amigo. Pero eso, aunque le costaba admitirlo, lo reconfortaba un poco. En su agonía del autoexilio, la presencia de Gilbert había sido un gran apoyo. Hacía que su pesar no fuera tan grande, como lo hacía su carro convertible y una hermosa mujer con chanel n5 sobre su piel. No obstante nada de aquello hacía que se evaporase el dolor por lo perdido, así fuera por escasos cinco putos minutos. 

			Dejó su carro aparcado, como siempre lo hacía, frente a la juguetería de Joanna Rivers, una alegre y colorida tienda llena de ilusiones y magia destinada a los más pequeños y porque no a uno que otro adulto con ganas de soñar. 

			Como todas las mañanas, el viejo Williams barría la entrada a su tienda de velas. Su lánguido y esbelto cuerpo, como un cirio pascual, hacía a uno pensar que él también era un artículo en venta de aquella tienda.

			Lo saludó con un gesto adusto pero sincero, el mismo de cada mañana desde hacía más de cinco años. Eso ya se parecía más a un ritual, a una costumbre adquirida, que a un saludo espontáneo y natural. 

			La campanilla sobre el marco de la puerta anunció su entrada en la panadería. 

			Los tablones de madera de roble crujieron bajo sus pies, llenando el lugar de un agradable sonido. El aroma de especias exóticas invadía cada rincón del antiguo salón, y comenzaba a aturdir sus sentidos mientras se iba aproximando a uno de los viejos y delicados aparadores de madera oscura.

			Como era ya costumbre, Vivian le tenía preparada una bolsa con cinco panecillos de manteca. Él la saludó respetuosamente, como siempre, cogió la bolsa y salió nuevamente a la calle, sin pagar. Tenía cuenta en aquel establecimiento y cada fin de mes un cheque era depositado con la misma y exacta cantidad usual en la cuenta de Vivian.

			Al cerrarse la puerta tras de él, respiró profundamente y se sintió muy a gusto. Esbozó una sonrisa totalmente genuina, libre de compromisos y de falsedad. Realmente le gustaba aquello. Aunque existía una sola persona en el mundo que pudiera dar testimonio de dicho gozo que sentía, y era…él mismo. 

			La sonrisa se esfumó de su rostro, desplazada por esa nueva sensación recurrente que siempre intentaba empañarle el día. Viejas imágenes llenaron su cabeza. Las podía ver difusas al comienzo, y luego mucho más nítidas. Como cuando, en un día soleado uno mira directo al sol, o en la noche uno mira dentro de la flama de algún fósforo encendido en medio de la oscuridad y luego al cerrar los ojos puede uno seguir viendo en la retina esas imágenes remanentes de lo que fuera que uno estuviera mirando. Así de parecido eran esas imágenes de sus recuerdos.

			Pero estos recuerdos que afloraban ahora eran agradables, suavizaban las horas de su día. 

			Sin embargo, cada acto suyo era casi una rutina que se repetía los cinco días hábiles de la semana, eso le agradaba. Saber lo que ocurriría con antelación, vivir sin sobresaltos, sin correr ni agitarse en la locura del caos, de lo impredecible, era algo impagable para Jack. A esa altura de su vida, era una real bendición. 

			Esa nueva vida a donde se había autoexiliado le daba esa tranquilidad que buscaba. En ese pequeño pueblito a la vera del mar, en una isla alejada, lo previsible y aburrido lo acobijaba de su pasado. 

			Adoraba cada palmo de aquel lugar, su gente, su ritmo. El aire que llenaba sus pulmones, el salitre del cercano mar que resecaba su piel….todo era maravilloso. Pero aun así…sabía que algo le faltaba. Muy adentro, donde la mente ya no puede mentir ni engañarse a sí misma, un agujero negro del tamaño de Júpiter se tragaba toda emoción y sensación hermosa que él pudiera intentar percibir de aquel idílico mundo.

			A veces el camino equivocado conduce al lugar correcto, pensó para su adentro mientras cerraba nuevamente la puerta de la panadería y la de su alma. 

			Ese tranquilo lugar era lo que él precisaba para escapar de... ¿Escapar o más bien…esconderse? 

			Tal vez era eso. No le importaba mucho el título que se le pusiese a su acción. El tema era….alejarse de todo y de todos. 

			Aquellos fantasmas que van cargando la mochila que uno lleva acuestas y que…llegado un punto en la vida, hacen que sea imposible seguir avanzando. Jalan sin piedad y hunden a uno en las frías aguas del recuerdo, como el lastre indolente lleva al buzo a las oscuras profundidades. 

			Contempló el deck de madera sobre el cual se hallaba parado, inmóvil desde hacía un par de minutos. Se elevaba un par de centímetros por sobre el nivel de la acera y corría por debajo de la hermosa galería de madera en la fachada del local de especias. La prolijidad de esas tablas, colocadas con oficio y amor, tenía una mancha oscura nacida por el paso del tiempo y el desgaste del material. Nadie la había arreglado desde su nacimiento, y ahí había permanecido, cobrando mayor tamaño y fuerza al ir pasando los años. Infiltrándose en el tiempo, sin que nadie prestara atención. 

			Mientras daba un par de pasos hacia el borde del deck, se preguntó cuántas de esas manchas aún tendría, filtradas y viajando de polizón, en su corazón. 

			¿Escapar de su pasado? Se repreguntó en silencio, mientras sentía la suave caricia del sol en su mejilla. Se sentía rico eso, como los labios de Dios dándote un beso.

			Si…de su pasado reciente, los últimos veinte años de su vida, nada más ni nada menos. 

			Porque para ser honesto consigo mismo, no recordaba casi nada de su vida anterior. 

			Tan solo algunas imágenes entrelazadas sin ningún orden, fragmentos de lo que podría llegar a ser su vida. 

			Miró hacia ambos lados de la dormida calle. Sus pies pisaron el asfalto y mientras lo hacía, iba contemplando las pequeñas pecas de sus manos que los años consumidos habían traído consigo. ¿Dónde había perdido la juventud? ¿A dónde la había dejado? Tal vez se le había escapado al ir doblando en alguna esquina olvidada de la vida.

			Un pequeño bufido de desgano y fastidio se le escapó de sus labios.

			Cruzó normalmente la tranquila calle y se dirigió en sentido a aquella puerta blanca de madera pesada que se encontraba al frente de un cuidado y bonito edificio de tres plantas. Todos los marcos de las ventanas eran blancos y resaltaban del naranja de los ladrillos.

			El marco de puerta rechinó un poco al abrirse. Debía ponerle aceite a las bisagras, pensó para sí mismo. Algún día lo haría a ello, por ahora solo deseaba sentarse en su cómodo sillón y dejar que el aburrimiento asesinara las horas por venir. La insípida oscuridad del pasillo que le esperaba adelante luchaba por no morir ante la presencia de la súbita claridad que se filtraba desde el exterior. Eso le trajo a Jack una leve incertidumbre conocida. Su paso titubeó antes de cruzar el umbral de mármol, casi como lo hizo seguramente Neil Alden Armstrong antes de saltar de la barandilla del módulo espacial y pisar por primera vez la luna. Pero esto era solo atravesar un simple umbral. El encuentro de dos mundos chocaba delante de sus ojos, como lo había hecho durante toda su vida. Caminó con paso calcino hasta la mitad del pasillo y se detuvo delante de otra puerta blanca. Contempló por un segundo hacia la puerta de entrada, que ya había quedado atrás, y se imaginó saliendo de vuelta al encuentro de los tibios rayos de sol y al aire puro que provenía desde la bahía, pero su sus dedos ya estaban girando el picaporte de la puerta.

			 

			— Buenos días Jack, una voz áspera le saludó antes que abriera la puerta por completo, como todas las mañanas desde hacía más de 5 años.

			—Buenos días Gloria… —contestó, no muy amistosamente.

			 

			Una cara regordeta, de una nativa maorí entrada ya en años y en kilos, le sonrió. 

			Dejó la bolsa con los panes de manteca sobre el escritorio de ella y le devolvió la sonrisa con cierto desgano.

			— ¿Son los de siempre?

			— ¡Si Gloria! Los mismos panes que te traigo cada mañana, desde hace años. 

			La regordeta cara de la mujer se iluminó como por arte de magia. 

			— ¿Aún no has retiado eso de tu escritorio?

			Contempló, sin hacer comentario alguno y con dolor, una pequeña imagen que conocía ya de memoria, encuadrada en un bonito marco con una moldura de color caoba. 

			—Usted sabe que jamás lo haré. —lo miraba de reojo por encima del marco rojo de sus gafas. 

			—Algún día lo harás. —Dijo Jack.— Lo harás cuando aceptes que hay que dejar ir las cosas.

			— ¡Jajaja!!! Miren quien lo dice, uno que maneja convertible bajo la nieve —porque no sabe dejar ir las cosas del pasado.— la risa de la mujer era irónica y burlona y llenaba de una manera casi absurda a toda la sala. 

			—Eso no es verdad. —la respuesta fue de manera seca y pausada.

			— ¿También algún día le pondrás aceite a esa puerta del demonio que no para chillar cada vez que alguno la toca? —Otra estrepitosa y jocosa risa volvió a inundar la sala. 

			 

			Jack solo refunfuñó por un instante antes de volver su cuerpo y entrar en su oficina.

			Era un tipo difícil de llevar por los extraños, pero en el fondo era un buen hombre y Gloria lo sabía.

			Vacilante, cerró rápidamente la puerta y recostó su espalda en ella, mientras cerraba los ojos por un momento. Ambas manos se habían juntado sobre su rostro, tapándolo de la vergüenza que sentía, en una estéril búsqueda de ocultarlo de él mismo. 

			Casi todos los días tenían la misma conversación sobre la foto del hijo de Gloria. Y casi todos los días esa charla terminaba con la puerta cerrándose a sus espaldas y sus manos tapando su rostro. 

			El chico había desaparecido hace dos años. Uno de los 4 en 30 casos que Jack no había podido resolver. Eso había construido un vacío imposible de llenar, y en el cual todos sus esfuerzos por descubrir lo que había acontecido, se destrozaban como un frágil bote de madera empujado por la tormenta contra las inamovibles rocas de la costa.

			Pensaba que el chico se había aburrido de la isla y se había marchado a América. Tantos relatos que le habían contado él y a Gloria sobre allá que, seguro se había ido en busca del sueño americano. 

			Estaba casi convencido de ello, pero a pesar de todo, seguía buscándole. 

			Quería por demás a esa mujer. Su vida no había sido nada fácil, sobre todo luego de que su marido fuera asesinado en un bar de mala muerte ubicado en el lado sur del puerto. El motivo de tal horror…unos pocos billetes que le debía a un apostador llamado Peter el escamoso. 

			Al poco tiempo de este lamentable acontecimiento su madre había enfermado y ella como siempre, haciéndose cargo de todo, había pasado meses y meses cuidándole. 

			Como desde pequeña, cuando su papá tristemente las abandonó a ellas dos y a sus otras tres hermanas para irse a Australia con una prostituta de Auckland que había conocido en un tugurio también del puerto.

			Jack suspiró profundamente, mientras intentaba correr a un lado todo eso.

			Sacó su 9mm y la colocó en el cajón de su escritorio. Sus dedos recorrieron lentamente los bordes redondeados de madera, mientras que su mirada se perdía entre el desorden reinante de la superficie. ¡Si ese escritorio hablara! Pensó para sus adentros y una sonrisa suspicaz asomó de entre sus labios sin encontrar resistencia alguna.

			Su mirada se detuvo sobre la portada del diario local. Solo decía lo que él ya sabía, que el día sería maravilloso. 

			Encendió la radio. El locutor de la bahía anunciaba el primer concurso de verano de pesca de trucha. ¡Como si él tuviera tiempo de eso! En realidad tiempo tenía de sobra, era el deseo lo que le faltaba. Apretó los labios e hizo una mueca de desgano absoluto.

			Otra vez su mirada paseó por encima del escritorio. Las fotos a color se hallaban desparramadas, también varias hojas blancas y folios llenos de información recopilada por la policía local. Sostuvo una de ellas entre sus dedos, algo temblorosos. Era la escena de un crimen, retratada e inmortalizada con gran profesionalismo por Billy, el fotógrafo forense. No deberían estar en su poder pero, por un par de billetes y una botella de Chivas, el siempre jadeante de Billy entregaría hasta sus calcetines. Aquel obeso chico era corrupto por naturaleza.

			Le quedaba por resolver el último caso de desaparición en Dunedin. Una chica local había sido la víctima, al igual que las otras tres anteriores. Se había esfumado en el viejo bosque de pinos, cercano al océano. 

			Solo tenía el rastro, como en los otros casos, de esas extrañas marcas en el suelo. Algo así como pequeños hundimientos en el terreno adyacente a los pocos cadáveres que se habían logrado encontrar. El resto…simplemente se habían desvanecido de la tierra.

			Eran tres surcos paralelos de unos 40cm de largo y un par de centímetros de profundidad. En cada una de las escenas habían encontrado un pequeño objeto metálico. 

			El forense había llegado a la conclusión que era lo más parecido a un juguete, pero no podía identificar el metal con el que estaba hecho. Era lo único que conectaba a todos los casos, eso y la hora de desaparición, alrededor de la 1 am en todos ellos.

			En algún momento había sentido el impulso de unir el caso del hijo de Gloria con estos, pero no creía que fuera pertinente tener que decirle a ella que presumía su hijo estaba muerto. 

			Arrojó la foto nuevamente al desorden, mientras intentaba poner claridad a sus ideas. No lo pudo hacer por mucho tiempo, pues fue interrumpido rápidamente. Otra vez los Stones sonando. No recordaba cuando ni como ese ringtone se había colocado en su teléfono, pero creía que ya era hora de cambiarlo.

			 

			— ¡Hola….hola……! —Esta vez arrastró la vocal y sonó como Ho-laaaa...

			 

			En la pantalla apareció la leyenda “número desconocido”.

			Ya comenzaban a fastidiarle esas llamadas privadas sin respuesta. Parecía como que alguien, desde su anonimato tecnológico, estuviera controlándolo. Intentando saber si estaba despierto, atento, o vaya a saber uno que carajos.

			Y el mismo click antes de cortar. 

			Contemplaba el teléfono en su mano de forma dubitativa, pensando que tal vez algo funcionaba mal con ese trasto. Apretó el botón de marcación rápida y aparecieron los números de la última llamada que él mismo había realizado. Marcó SEND y comprobó que si funcionaba. No había nada malo con su teléfono. La voz nasal de Claire, una conquista pasajera en algún bar olvidado, salió nítida por el auricular.

			 

			— ¿Jack…Jack? Por qué no me has llamado antes. Estuve esperándote lindo. Cuando nos…

			 

			Cortó inmediatamente sin contestarle. No toleraba el tono de voz de aquella mujer, aunque si la forma en la cual ondulaba su cuerpo en la cama. Tal vez en otra ocasión la volvería a llamar.

			Se acercó al marco de madera pintado de blanco y observò por la ventana. El sol reflejado entoda la bahía lastimaba sus ojos. 

			Lo perturbó el aroma de un cigarro mojado en el cenicero de su escritorio. No era de él, había dejado hace años a ese hábito. Alguien había entrado a su oficina sin su consentimiento. Gloria no sabía nada de esto, sino se lo hubiera dicho de inmediato. En el silencio que siguió, Jack se quedó inmóvil, pensando cómo había llegado ese documento de vicio a su cenicero.

			Ahora recordaba cómo estaba eso allí. Sintió algo de vergüenza por no haberlo sabido en primera instancia.

			Antes de ir a la fiesta de la noche anterior, se había reunido en su oficina con el alcalde de la ciudad. Su cabeza había estado más en las posibles cosas que podrían ocurrir en la fiesta que en las tediosas palabras que salían de la boca del regordete alcalde. 

			Pero lo que él tenía que decir era importante. Galbert estaba preocupado por todas esas desapariciones en tan poco tiempo. Temía que un psicópata asesino serial estuviera suelto en la ciudad. Había venido a poner presión a la investigación que llevaba a cabo Jack, en paralelo con la policía local. Como si él pudiera poner presión en algo. Ni en una tuerca floja podría hacerlo. 

			Si no fuera por los millones de su esposa seguiría siendo un triste mecánico de pueblo. Pero la fortuna de su mujer le habían permitido comprar su puesto. 

			Él y sus dos matones de seguridad vivían exhibiéndose por todo el pueblo, con aire de grandeza. Y ese cuerpo de policía que tenía la ciudad no podría seguir las pistas a un elefante en una casa de porcelanas chinas. Todos ineptos, uno y cada uno de ellos.

			La cuidad entera de Dunedin sabía de su pasado, de sus deudas por los malos negocios y de cómo había conocido a Jane. 

			Fue durante un anochecer de un día de verano como ese, en una fiesta a las afueras de la ciudad que daba el empresario Martins inaugurando su nueva planta de enlatados. Alguien le marcó, entre toda la multitud, quien era Jane. Galbert no esperó ni un segundo y se le abalanzó con fruición, ávido luego de calcular que su salvación se encontraba en aquella billetera que ella portaba.

			Desde ese momento, como rémora pegada a la aleta de un tiburón, comenzó su viaje de vida junto a ella. Comiendo, por no decir mamando, y obteniendo todo de ella y de su riqueza sin hacer el menor esfuerzo. 

			Todos sabían cómo la había envuelto para poder salir de todas aquellas deudas que lo hundían antes de conocerla. Y el dineral gastado en su campaña para poder llegar a ser el alcalde de la ciudad. 

			Y ahí había estado el gran alcalde, en su oficina la noche anterior, fumando uno de sus grandes cigarros y poniendo presión a su investigación.

			Tomó el cenicero con una mano. El olor le resultó repugnante. Se inclinó junto a su escritorio, y tiró su asqueroso contenido en el cesto de mimbre.

			Mientras se erguía, algo vio con el rabillo de su ojo. Un movimiento fuera, en la calle que llamó su atención. Volvió a observar, más detenidamente, pero ya no había nada. 

			Solo una gran camioneta negra aparcada en la otra acera, sin placas locales. ¡Es más, sin placa alguna! 

			No pudo ver a nadie dentro de ella, esos vidrios polarizados eran demasiado oscuros para poder escudriñar su interior. 

			 

			— Detective Hodgins. —La voz de Gloria, un poco perturbada, interrumpió su concentración.— Alguien lo busca. Creo que debe salir…. —susurró algo temblorosa. 

			 

			Dos hombres atravesaban ya el marco de madera vieja de la puerta de su oficina. Ambos vestidos con trajes totalmente negros. Negro……como el negro de esa camioneta que estaba aparcada fuera. Negro como el destino del cual Jack había estado escapando durante más de 20 años. Negro como el exilio que había llevado. Negro…negro como aquellos ojos bellos que ya no estaban en su vida.

			 

			—Buenos días. —dijo lleno de premura, tratando de agilizar aquella inconveniente situación.— Lamentablemente no puedo atenderlos, voy de salida, algo importante. Dejen sus datos con mi secretaria y me comunicaré a la brevedad con ustedes.

			Algo que sintió en ellos no le agradó para nada, y no deseaba recibirlos a solas. Sabia que debía evadirlos de algún modo.Se paró y trató de contornear su escritorio rumbo a la salida pero los dos hombres la bloqueaban con sus cuerpos corpulentos, hinchados de esteroides y comida. 

			—Buenos días, ¿como esta? —dijo el más corpulento de los dos tipos, mientras se sentaba en una de las dos sillas frente a su escritorio. Más bien se sentó sin sentarse, simplemente se paró delante de esa silla y se dejó caer pesadamente sobre ella. —Siéntese por favor.— le indicó con un brusco ademán, que no aceptaba negativa alguna. 

			—Eso lo debería decir yo, ¿no cree? —ironizó algo molesto por esa actitud dominante que esgrimía aquel individuo. 

			— ¡Jack Hodgins, detective…wow! —exclamó el hombre con algo de desprecio, mientras dejaba la placa labrada en su lugar sobre el escritorio. 

			—Así es, ese mismo soy yo. Por favor no toque mis cosas. Gracias. 

			— Usted no va de salida a ningún lado, no me mienta. Solo sale a eso de las 12 pm, que es cuando va a almorzar con su ex pareja, creo que se llama Gilbert, asumo yo.

			Algo andaba mal ahí. Sabían sus movimientos, sus horarios, sabían de Gilbert. ¿Qué otra cosa sabrían? 

			— ¿Puedo preguntar, sin que se ofendan…quienes son ustedes y que desean?

			— ¡Ay Jack, Jack! ¿Por qué formula preguntas de las cuales ya sabe la respuesta? —decía con un sarcasmo enorme el mismo y único hombre que había hablado hasta ese momento, mientras meneaba su cabeza de lado. 

			El otro sujeto permanecía inmóvil detrás de este, inmóvil, con sus labios sellados. Parecía algo distraído, pero expectante a cualquier movimiento en aquella oficina. 

			El cuerpo de Jack comenzó a tensionarse. No le gustaba nada esa situación.

			— ¿Cómo dice? —giró un tanto su cabeza, como mostrando sorpresa por la respuesta. 

			— ¿Dónde está toda su astucia de detective? —increíblemente parecía saber mucho sobre su presente.— ¿Me pregunto a dónde está su pericia y experiencia como ex agente del servicio secreto? —y sobre su pasado también. 

			—Debe disculparme, esta mañana ando medio perdido. No le entiendo lo que dice.

			Intentanba ganar algo de tiempo para poder saber los pasos a seguir en ese duelo verbal. —Si me entiende….y muy bien. ¿O acaso el paso del tiempo ha borrado el pasado de su mente?

			 

			La calma y seguridad que brindan la fuerza y la impunidad, llenaban el rostro de ese gorila que le hablaba. Un aire desafiante lo seguía, como las pulgas a un perro, lo envolvía y protegía. 

			Jack se sentó pesadamente, calculando en su mente las posibilidades que tenía de salir ileso de esa incómoda y desconocida situación. 

			Lo que siempre había temido que ocurriera, estaba pasando. Su pasado lo estaba alcanzando. Esto estaba claro en su mente. ¿Pero…..que parte de su pasado era esa que ahora le daba caza y lo acorralaba? 

			Todos esos años, casi escondido del mundo, congelado para estar lejos de aquello y….no había servido para nada. Ahí estaban esos orangutanes inflados frente suyo. 

			En cada diente que mostraba la boca de ese sujeto mientras le sonreía se reflejaba eso. 

			Se reflejaba su fracaso en saber escapar y ocultarse. Nada había servido. 

			 

			— ¿Desean tomar algo? —preguntó en tono sobrio, mientras estiraba su mano para alcanzar una botella de Daniels que tenía en el mueble detrás de sí. Se sentía acorralado detrás de su propio escritorio, como un niño al cual lo han sorprendido los brabucones de la escuela en medio del larguísimo pasillo que da a las aulas.

			—Sabe que no bebemos. —contestó adustamente el cínico hombre, siempre sonriente, mientras lo miraba fijo.— Bueno….no bebemos mientras estamos en servicio. —aclaró burlonamente, algo que ya era obvio para Jack. Esos juegos de palabras lo exasperaban y sacaban de control. Una mueca bulliciosa y desagradable, de forma disoluta, estaba clavada en su rostro.

			— ¡Terminemos con la mierda esta…!

			El grito de Jack fue desubicado, pero necesario para él. A veces iba soltando así al Neanderthal que llevaba dentro. Ese Neanderthal que dejaba libre de tant en tanto, sobre todo cuando sentía que le estaban tomando el pelo. Como en aquellos tiempos convulsionados para el occidente, cuando todo era caos y paranoia luego del 09-11. El Neanderthal con cerebro de cromañón que había roto tantos huesos interrogando a los que llegaban al bunker, fueran o no musulmanes. 

			—Calma detective, que puede darle algo malo.

			— ¡Ya digan para qué carajos han llegado hasta esta parte del mundo! Supongo que no va ser para darme un saludo de navidad. —cinismo e ironía desbordaban en sus palabras. 

			—Jajajaaa, siempre tan locuaz, ocurrente y con tanta perspectiva. ese “men in black”soltó una irreverente carcajada, tan así que los oídos de Jack casi sangran por el dolor.

			—Cálmate chico que no venimos por la navidad.

			 

			Su sonrisa, otrora enorme y siniestra, se fue transformando lentamente en una apática indiferencia, tan insoportable y pérfida como lo anterior. Ese hombre sentía tener la situación controlada, y a él tomado de sus huevos. 

			Los dedos de Jack tamborileaban en la mesa del escritorio y sus ojos miraban de vez en cuando el cajón donde estaba su 9mm.

			¿Sería lo suficientemente rápido como para abrirlo, sacar el arma y apuntarles antes que ellos lo dejaran seco de tres tiros?

			 

			—No mire tanto ese cajón Hodgins, ni sueñe en hacer algo que….

			Los Rollings interrumpieron las secas palabras del hombre.

			— ¿Puedo? —preguntó, disimulando sus intenciones.

			— ¿SI puede que cosa? —el hombre lo miraba muy atentamente. 

			— Digo… ¿puedo atender mi celular?

			—Desde luego. —contestó sonriendo. Acto seguido, hizo un ademán al otro orangután para que estuviera alerta. 

			—Hola…hola… —esperó unos segundos y cuando iba ya a cortar escuchó la voz de una mujer…. 

			 

			— ¡Sal de ahí, sal ya de ahí Jack! —La voz sonaba firme, segura y calmada.

			 

			— ¿Llamada equivocada? —preguntó con gran sarcasmo el hombre.

			—No….solo se cortó la comunicación.

			—Mmmm, que raro, acá hay buena señal en este país, digo….con tantas montañas y océanos por todos lados sí que hay buena señal, ¿o no?

			 

			Deseaba contestar rápido pero su mente estaba en ese cajón, en esa 9mm y en el cómo agarrarla sin salir muerto.

			¿Quiénes eran estos tipos? ¿Quién era esa mujer? ¿Qué pasaba acá? 

			El haberse ido del servicio secreto y dejar de ser un agente de campo había sido su decisión, solo de él. Se había ido por….eso, eso ya era cosa del pasado.

			La habitación se iluminó de repente. Un estruendo en la calle fue seguido por otro ruido más fuerte aun, cuando los vidrios de las ventanas estallaron en mil pedazos. 

			Los dos gorilas de negro giraron, cubriéndose ambos la cara. 

			Jack atinó, luego de unos segundos, a estirar su mano y abrir el cajón. 

			El hombre que estaba sentado giró de nuevo su cabeza y lo miró fijamente, enarcando sus cejas. Su mano fue presurosa debajo de su chaqueta…..buscando desesperadamente la salvación….pero ya era tarde……dos destellos amarillos resplandecieron, esta vez dentro de la habitación, y fueron seguidos de un ruido sordo, seco. 

			Jack observó su despacho, levantando su vista, buscando algo que ni él mismo sabía lo que era. Pero en su mente, hecha una maraña confusa de ideas y preguntas sin respuestas, tenía una sola idea clara, la de salir de inmediato de ese lugar. Solo eso estaba definido y nítido en su cabeza. 

			 

			— ¡Gloria, agarra todas tus cosas y vete a casa, yo te llamo en cuanto pueda! —exclamó agitado, mientras cerraba la puerta de su oficina y trataba de encontrar algo de compostura. Y pensar que imaginaba que ese iba a ser un día hermoso. ¡JAAA!

			—Ok… —respondió ella asomando la cabeza por debajo de su escritorio azul con flores.

			— ¡Vamos! Levántate ya y sal.

			— Pero, pero Jack… ¿qué pasó? —balbuceó entrecortada por los sollozos.

			—Nada de nada Gloria, solo parte del pasado que te alcanza, o al menos eso creo yo, bue, ni idea tengo de lo que ha ocurrido. —pasó su mano por encima de sus cabellos, poniéndolos un poco en orden.— Anda ve, yo te llamo. Y quédate tranquila.

			—Pero Jack… ¿qué fue todo eso? —volvió a insistir con la misma pregunta, ahora en un tono más firme y decidido.

			—Ya te dije, ¡no es nada!

			Ahora sonaba preocupado y sus movimientos, aunque seguros, parecían algo nerviosos. Gloria comenzaba a entrar en pánico y empezaría con su verborragia de siempre. Debía evitar eso pues no deseaba quedarse ni un minuto más allí dentro.

			— ¿Cómo que nada? Si casi me muero del susto con esas detonaciones. —la pobre temblaba al hablar y sus mofletes se movían de manera graciosa, otorgándole a su rostro cierto aire ridículo. Su peinado estaba todo revuelto y caído hacia un lado. Tanto que ella se esmeraba para tenerlo prolijo. Sus dedos regordetes estaban duros y contraídos y parecían un par de morcillas.

			—Tú no te preocupes. Ve tranquila a tu casa que yo te llamo, no ha ocurrido nada. —dijo esto mientras iba saliendo ya de la sala.

			 

			Gloria entreabrió la puerta de la oficina privada de Jack y cerró los ojos de inmediato.

			Tan solo llegó a ver dos pares de pies calzados con buenos zapatos negros, lustrosos, brillando entre miles de vidrios rotos.

			Rapidamente trancó la puerta, tomó su bolso rosa, su paraguas que jamás dejaba en casa así hubiera un sol divino, porque su madre le había enseñado eso de pequeña. Cogió su agenda, su sombrero por último y se dirigió, lo más tranquila posible, a la puerta de salida. Su trasero se meneaba nervioso, siguiendo el ritmo de aquellos cortos y rapidos pasos que buscaban la seguridad del exterior.

			Afuera, todo estaba sumergido en un caótico nerviosismo.

			Donde antes estuviera la camioneta negra, solo había llamas, humo y una gran mancha oscura que había derretido a la nieve en todo su alrededor. 

			La humareda subía varios metros sobre el nivel de la calle, tapando el sol que se reflejaba allá abajo en la bahía. 

			Curiosos y vecinos asombrados miraban atónitos el espectáculo, sin dar crédito alguno a lo que sus ojos contemplaban.

			El murmullo del chismerío comenzaba a conquistar el aire, trayendo diferentes visiones y opiniones sobre lo acontecido.

			 

			—Había dos personas dentro. —Jack alcanzó a escuchar decir al carnicero de la tienda que, mientras escupía en la acera, señalaba la mancha negra a donde había estado la camioneta..

			— ¡Vimos como un rayo blanco venir paralelo a la calle y darle de lleno por el costado de del vehículo! —exclamó temblorosamente la anciana del puesto de flores.

			—Es verdad, como nacido de la nada fue. —aportó muy seriamente el carnicero.

			— ¿Un rayo blanco, paralelo a la calle? —Preguntó lleno de incredulidad. 

			¿Qué clase de arma seria esa? No recordaba ninguna, al menos de sus años en el servicio, que lanzará un “Rayo Blanco”. Aunque en veinte años todo cambia. 

			—Sí, verdad —comentaba William, mientras ponía su mano en el hombro de Jack. 

			—Increíble eso.

			Notó que el viejo se pasaba la otra mano por su cara. Se lo veía conmovido todavía por todo aquel descontrol. Era una persona seria, medida y centrada. Pero, a pesar de ello, no se tragaba esa historia del rayo blanco. A lo mejor el anciano se había golpeado la cabeza y ahora estaba delirando.

			— ¡Y la camioneta se elevó como si fuera una pluma! Luego se desplomó pesada contra el asfalto. 

			— ¿Cuánto se elevó? —preguntaba Joanna, pasmada por los acontecimientos.

			—Como unos tres metros. ¡Ayy Joanna! mira tú tienda, tus escaparates destrozados y los cristales hechos añicos! —se lamentaba tristemente el viejo Williams. 

			—Lo más importante es que estamos todos bien. El seguro y Chavitzen se harán cargo de las pérdidas, no te preocupes William. —ella, en lugar de estar mal y llorando, era la que consolaba al pobre anciano.

			Jack reía para sus adentros. Al fin servirían de algo esos seguros de Johnny.

			— ¿Y dicen que no fue una explosión, sino un rayo blanco?

			Insistió con la historia del rayo para ver si el viejo de desdecía o cambiaba su relato.

			— ¡Sí, sí, así es, era algo similar a un rayo blanco, brillante! —presuroso contestó William, alterado aún por los increíbles hechos que habían aniquilado la eterna paz de la calle principal. 

			 

			Ya se escuchaban a lo lejos las sirenas de los bomberos desgarrar la tranquilidad de la bahía con su aullido. A unas pocas cuadras de allí, calle abajo, quedaba el cuartel. Ya se vislumbraban las luces de los carros policiales.

			Estaba ahí parado, en medio de la calle escuchando los dichos de todos los vecinos y comerciantes del lugar, tratando de darle forma a lo ocurrido en esa mañana. Las llamadas inquietantes a su celular, esos dos hombres en su oficina. Esa voz de la mujer diciéndole que salga de ahí.

			Ese rayo blanco, la camioneta, la explosión. ¿Qué demonios era lo que estaba aconteciendo? 

			Toda la monotonía de esos años se había quebrado abruptamente. Esa quietud perpetua e inalterada se había despedazado como un espejo que cae al piso y se hace añicos. 

			Había abandonado Washington para encontrar paz, serenidad. Purgarse del infierno en el cual había vivido por años, pero ahora…todo volvía. 

			Sabía íntimamente que, nada volvería a ser como era antes. ¡Nada sería igual!

			Aún le temblaban las manos por lo acontecido en su oficina. Aún sentía el olor a pólvora y a sangre hinchiendo su nariz. El paso del tiempo y los años que no disparaba le habían traído una sensación amarga de sequedad a la boca. Mucho tiempo había pasado desde la última vez que tomara una vida con un arma. 

			¡Qué lejos estaba aquel agente que alguna vez fuera él!, que diferente había sido antes de este hombre que era ahora…ahí parado, aún aturdido y temblando como un niño. Ya estaba muy viejo para esas cosas, pero como se dice por ahí…. ¡shit happens!

			Súbitamente y de la nada, algo llamó la atención de sus ojos. Dentro de tanto pandemonio que se veía en ese lugar, una silueta atrajo su interés. Era un hombre, que se encontraba parado en el lugar del cual los testigos decían haber visto venir ese rayo blanco. Algo en esa figura le resultaba familiar, muy pero muy familiar. Era algo que él conocía, y mucho. No sabía que era eso tan particular que le era conocido, si su postura o su silueta, pero podía casi jurar que conocía esa forma de pararse, esa figura que podía alanzar a gatas a ver a contraluz. Alzó su mano e hizo visera con ella para tapar la resolana y poder ver mejor a ese hombre. No distinguía su cara, se veía extrañamente borrosa, oscura. La capucha que traía sobre su cabeza evitaba que el sol diera de pleno en su rostro. 

			¡Estaba seguro que conocía a ese sujeto!... Pero…. ¿de dónde? 

			Todo se estaba poniendo más extraño e inquietante, y eso no le gustaba para nada. Lo sobresaltó el ruido estrepitoso de la frenada de un carro. Unas llantas enormes se clavaron de repente a centímetros de sus pies. Otra camioneta, más grande que la que había volado, se encontraba ahí, frente a él. La puerta trasera, reluciente, se abrió rápido. 

			 

			— ¡Sube Jack, deprisa, no hay tiempo! —las palabras salieron suaves pero firmes de la boca de aquella mujer dentro de la camioneta.

			Jack dudó por un instante, pero se reconfortó al sentir a su 9 mm pegado a su espalda en su cadera. Su fiel compañera estaba aún con él.

			— ¡Anda, sube! —insistió la mujer con una voz que no tenía hostilidad alguna. 

			Su rostro le era familiar, tan familiar que no podía creerlo porque…era la primera vez que la veía. 

			— ¿Quién eres? —Preguntó atónito— ¿De dónde te conozco? —Su expresión fue tan natural que no pudo evitar mostrarle el estado de asombro y confusión por el cual estaba atravesando.

			— Confía en nosotros, anda. —le volvió a sonreír, esta vez con cierto aire misterioso.

			 

			Toda la grandeza de la creación, el universo y su magnificencia, se encontraban ahí, escondidos en esas delicadas y perfectas líneas de sus labios. Sus gestos eran muy femeninos y suaves. Un rosa pálido cubría sus labios. Apenas un toque de lápiz labial, sutil. El pelo era negro como el carbón, no muy largo. Un mechón le caía sobre la mitad de la cara, tapando uno de sus verdes ojos. Parecía que caía descuidadamente sobre su rostro, pero Jack imaginaba que nada en esa mujer era al descuido ni por casualidad. Rondaba sus treinta ya, pero su contextura estaba muy bien cuidada. 

			Era trigueña pero su piel estaba curtida por el sol, demasiado diría él. De color canela intenso, casi cobrizo. Ese color no se obtenía por esos lugares, menos en esa época del año. Seguramente había llegado hace poco a Nueva Zelanda, pensó Jack, probablemente de algún lugar donde fuera verano siempre. 

			Su ropa no se compraba en Gap ni en tienda alguna, más bien parecía hecha a medida. Tenía corte militar, o algo que hacía pensar en ello. Estaba hecha de una tela que él no conocía, de color gris oscuro, casi negro. Negro, negro, negro... ¿qué? ¿Todo el mundo usaba ahora negro? El mundo de luto parecía estar. 

			Largas pestañas le daban un marco perfecto a esos ojos, ojos que Jack recordaba. 

			Algo en ella le indicaba que la conocía. No sabía que exactamente, pero le resultaba muy familiar, y no era esa familiaridad que uno siente cuando ve a alguien de corte vulgar, vulgar por facciones promedio entiéndase. 

			Esa familiaridad provenía de algo más allá, más profundo, de algo vivido o compartido por ambos, pero eso era imposible. 

			Buscaba en su memoria imágenes, eventos, momentos vividos, tratando de unirlos a esa cara que estaba viendo y nada sacaba en limpio Pero la impresión que nace del primer vistazo a algo, generalmente es la correcta, él no se equivocaba, ya la conocía de antes a esa mujer. La cuestión era, ¿de dónde? 

			 

			— ¿Puedo preguntarte algo, Jack? —la dulce voz volvió a conmocionar sus oídos.

			—Pregunta lo que desees, soy a prueba de balas. —Dijo, mientras su mano derecha enfilaba disimuladamente hacia su pistola. Todavía debatía en su mente la idea de si todo eso era verdad, o acaso era solo una visión más de las que solía tener.

			— ¿Vas a quedarte ahí, petrificado? —preguntó la mujer con cierta picardía….— ¿o vas a entrar? —el sutil gesto de su mano lo tentaba a zambullirse dentro de la camioneta. 

			La idea de entrar a un carro desconocido le daba escalofríos. Era una torpeza eso. Pero Jack…era experto en torpezas. No por nada se había auto marginado, escapándole a su vida pasada. No por nada había abandonado todo lo que había sido él. Si no fuera por aquella torpeza de… su mente comenzó a divagar, eso tampoco era bueno. 

			Debía concentrarse en ese presente, en ese momento que estaba por vivir. No dejar que el pasado nublara sus actos.… “busca tu eje, busca tu eje”… se repitió mentalmente varias veces. Trataba de enfocar su atención, sus sentidos, pero su mente lo traicionaba siempre. 

			¿De dónde conozco a esta mujer? volvía a repetirse sin cesar, imposibilitado de encontrar la respuesta que diera paz a esa intriga.

			Lentamente se asomó dentro del carro, apenas metiendo su cabeza, cual domador de circo barato que mete su cabeza en la boca del león. 

			Una vez que había pasado el efecto hipnótico de ese perfume que ella traía sobre su piel, y que lo había percibido ni bien puso su nariz en ese lugar, trató de analizar la situación. No se podía ver al conductor, un vidrio polarizado dividía el interior del mismo. Era un cristal electrónico de alto nivel. ¿Qué hacia ese vidrio ahí? ¿Para qué poner en una camioneta de esas de lujo semejante cosa? 

			La mujer seguía mirándolo atenta, no había sacado su mirada de sus ojos. Expectante, inmóvil esperando alguna señal suya. 

			Alzó el brazo izquierdo, extendió su mano delicadamente ofreciéndole su palma abierta y le sonrió. 

			 

			—Solo te estoy salvando la vida, de varias formas. Sube y lo comprobarás.

			 

			Jack miró perdido a ambos lados de la calle. La duda ya lo había tragado por completo. 

			Sentía el impulso de salir corriendo de ahí. Pero ya no tenía lugar al cual escapar. Su pasado lo había encontrado, y solo había tardado unos veinte años.

			La mujer le volvió a hablar, de una manera que…aquellas palabras lo envolvían.

			—Ya has estado ahí…ya conoces todo lo que te espera en esas calles, empapadas en olvido. —la mirada de ella se iba perdiendo, junto a la suya, calle abajo, escondidas ambas en algún secreto código de contemplación y aceptación la una de la otra.— Ni en esas colinas, que has recorrido tantas veces acompañado de fantasmas y de ángeles caídos. Ni en el asfalto oscuro de tu calle sin sol y sin sentido, ni dentro en la comodidad y calor de tu casa. Ni en esa cama vacía donde mueres cada noche. 

			Luego de escuchar eso, su atención y sus ojos se posaron en aquel increíble rostro de ella.

			— ¿Acaso has estado espiando por la ventana de mi cuarto?

			—Sería un olvido imperdonable no decirte que el universo en el cual te has tú mismo sumergido desde hace décadas es absurdo y ficticio. 

			— ¿De que estas hablando?

			Ella lo contemplaba con una especie de cariño, casi innato, en su rostro. Algo que fue sumamente extraño, dadas las circunstancias.

			—Podría hablarte de tu incapacidad para llorar. Decirte que ninguna lágrima fue derramada por tus ojos cuando ella se fue. Describir aquel momento en el cual…todo era azul…y solo te tendiste en tu cama, con tus brazos sobre tu cara y tan solo te lamentaste.

			Una enorme sorpresa y la consternación por lo que estaba escuchando lo sacudieron de raíz.

			— ¿Cómo es que sabes eso? ¡No hay manera de que…! —no logró continuar la frase.

			—No se trata tan solo de hurgar dentro de tus sentimientos y emociones y ver si estas o no emocionalmente bloqueado al mundo que te rodea. Jack…esto abarca temas mucho más profundos, cosas de base en tu personalidad. Verdades que tú das por sentado, hechos que tú crees son ciertos y que en realidad, no lo son.

			—Me has estado espiando, eso salta a la vista nena. —Sentenció meneando la cabeza.

			Ella frunció los labios mientras pensaba su respuesta. Con un tono de voz endulzado por los secretos de la alquimia, adquirida en años, comenzó a envolverlo lentamente.

			—Al principio…fue solo un zumbido. Un lento tartamudeo trémulo. Una brisa distante en el horizonte que apenas se hace audible al alcanzarte y pasar besando tus oídos. Fue algo muy tenue y sutil, pero que llegas a percibir. Sabes que está ahí, latente junto a ti. Y también sabes su propósito. Sabes que es una alarma que suena desesperada en su esfuerzo de decirte algo. Tú la sientes y no la puedes ignorar por más que voltees tu cuerpo o tapes tus oídos, ella te sigue susurrando ligeramente en tu cabeza. No puedes ignorarla por completo y te avisa que algo está mal.

			—Yo… —él dudó por un instante. La voz se le había quebrado. En realidad, no le salía nada, ni una sola palabra. Un extraño caso de narcolepsia lo había invadido sin pedir permiso, y su efecto era ese sinsabor en la boca y una lengua que difícilmente iba a decir lo que él precisaba que fuera dicho. Lo inquietante no era ese estado alterado, en el cual se sentía caer, sino lo que lo había provocado. Y eso era, seguramente, la insólita presencia de esa mujer y su voz.

			—Jack, tú sabes que algo está mal. Algo no está correcto en todo lo que te rodea. No sabes que es, no puedes precisarlo con certeza, pero aún así lo percibes. Lo puedes sentír en la yema de tus dedos, o cuando cierras tus ojos y ves con tus oídos y tu mente. Es como si algo faltara, algo vital que simplemente no está ahí. Y por más que observes o busques, no logras descifrarlo, por más que recorras cientos de caminos diferentes. 

			— ¿Cómo sabes eso?

			La sorpresa que se había apoderado de él, ahora era insoportable. Nadie sabía realmente como se sentía él en lo profundo de su ser, ni siquiera su gran amigo. Jamás le había contado su padecer y su soledad. Y ahí estaba esta mujer, con la cual recién cruzaba su destino, describiéndole con detalle y a la perfección sus sentimientos y emociones más hondas.

			—Créeme, yo también he recorrido ese mismo camino. He estado ahí, te lo juro a eso. Mejor…ven conmigo, Jack. Te aseguro que….no te arrepentirás.

			Volvió a mirar a ambos lados de la calle, aún dubitativo. Una leve brisa, que antes de llegar hasta su mejilla había lamido la superficie del mar, le traía el aroma salobre de la bahía.

			—Mmm…es alocado esto. —murmuró vacilando. —Ni siquiera sé quién eres.

			—No lo es realmente. En este instante puedo notar, por la duda que hay en tu rostro, que no sabes que hacer. —sus labios se comprimieron un poco, frunciendo la hermosa piel.

			—Realmente no lo sé. Tú podrías tener otras intenciones además de…

			— ¿Matarte? ¿Eso crees? Si deseara eso ya lo hubiera hecho. Y ni me habrías notado llegar a tu lado para hacerlo. —ella pensó por un breve instante, antes de continuar hablando. Sabía que debía decir lo correcto en aquel momento para que él aceptara subir.

			—Creo que sí te hubiera percibido llegar. —aquel increíble aroma de su piel la hubiese delatado a kilómetros de distancia.

			—Mira…piensa en ti como si fueras una de esas redes de pescador. Esas simples redes de hilo que puedes encontrar en cualquier playa al amanecer.

			Sus labios carnosos eran toda una invitación y aquellos ojos que adornaban su rostro, como dos luceros en llamas, lo traspasaban de lado a lado. No debía sucumbir bajo el influjo de esa belleza. Tenía que concentrarse y pensar; y sobre todo tener cuidado pues el diablo usa muchos disfraces. 

			—Es extraño eso que me propones…pero ok, lo haré. —Le contestó a regañadientes.

			—Piensa que tu “SER” es esa red, y es lanzada al mar. Sus hilos y madejas están hechos, no de tejidos sino, de la “energía” que posee tu alma. —volvió a hacer una breve pausa.— Y ahora piensa… ¿Qué harás con esa red?

			Aquella mujer destilaba sensualidad hasta cuando pronunciaba la más simple de las palabras. La tentación era mucha y él no sabía hasta cuándo podría resistir. Ya daba por sentado que caería y solo era cuestión de tiempo para saber el cuándo cometería esa estupidez.

			— ¿Qué haré con ella?

			Redes…alma...ser….energía… ¿sería esta mujer acaso una de esas locas metafísicas o esotéricas que se llenan de basura literaria carente de contenido por Facebook? ¿O se habría escapado del manicomio de Northwall, que estaba apenas a un par de kilómetros de distancia? Pero… ¡conocía su nombre! ¿Cómo podía ella saberlo? ¿Era una sociópata que previamente había visitado su oficina y su secretaria no le había comentado de ello?

			 

			— ¿Todavía estas en la tierra, Jack?

			—Discúlpame, mis pensamientos se fueron de viaje por un momento.

			¿Por qué ella hizo esa pregunta? Era obvio que lo había preguntado por su demora en la respuesta pero…Jack pensaba que podría haberla formulado de mil maneras diferentes, pero había utilizado la palabra tierra e implicaba que él la había abandonado. 

			Un laberinto de intrigas, secretos y cosas ocultas comenzaba a abrir su entrada principal a la perturbada mente de Jack. Y él estaba muy dispuesto a dar el primer paso dentro.

			—Te preguntaba qué harías con ella.

			—Si…déjame pensar de nuevo. —sus ideas estaban más mezcladas que un par de huevos revueltos, cosa que solía desayunar en una buena mañana. Lo que lo perturbaba era esa conocida sensualidad de ella y aquel perfume que exhalaba su piel.

			— ¿Te dedicarás a sacar todo lo malo que hay en el mar? ¿Todo aquello que no sirve, que no suman y que duelen? Todo lo que no tiene sentido de ser. ¿O recogerás lo que sí tiene verdadero valor? Las más bellas cosas que ese mar, que es la vida, tiene aguardando para ti. ¿Qué harás con esa red y con este “TIEMPO” que se te ha dado sobre esta tierra. 

			Solo tú lo sabes, solo de ti depende. ¿O te quedas como hasta ahora, o vienes conmigo? Todo eso que ella acababa de describir lo habían llenado de interés. Interés por saber qué era lo que ella venia realmente a ofrecerle. Era muy extraño. Sabía que su mar ya se había secado y sentía que ya había muerto tiempo atrás, pero… ¿Cómo sabía ella todo eso?

			Pensaba qué increíble pueden llegar a ser las cosas y como la vida te puede sorprender a la vuelta de una esquina, cuando menos te lo esperas. No puede uno suponer que no habrá tormentas en el camino de su vida, pero si puede confiar en que tendrá las fuerzas y pericia para atravesarlas a cada una que se presente. 

			Se preguntó si esa mujer… ¿acaso traería consigo un nuevo vendaval? 

			Una inesperada brisa besó su rostro por un corto instante, antes de disiparse. Todo estaba tan tranquilo. El silencio reinante era como esa extraña calma que sobreviene y antecede a un huracán. Era uno de esos momentos donde uno puede ponerse a reflexionar en lo que puede venir. Pero…lo que él estaba vislumbrando era una tormenta en el horizonte.

			— ¿Cuánto pueden las palabras de un completo extraño, sin siquiera haber vivido un minuto a tu lado, entrar tan debajo de la piel? —Contempló al cielo, mientras se pasaba la mano por la cara.— Eso si en realidad…yo soy un extraño para ti. —La frase fue lanzada como un dardo embebido en el néctar amargo del doble sentido.

			 

			La angustia no lo dejaba respirar con normalidad, precisaba espacio, precisaba que todo aquello se esfumase, como lo hacían las visiones de la noche cuando sus ojos se abrían por primera vez por la mañana. Pero sabía que no ocurriría eso. Lo que estaba aconteciendo no era una simple visión, era real.

			Cerró sus ojos por un momento y los volvió a abrir. Ahí estaba la cara de aquella mujer, devolviéndole la mirada, expectante a la espera de una respuesta. En sus labios se notaba cierta impaciencia y nerviosismo, pero en sus ojos la ternura era la que amanecía.

			Jack se inclinó levemente hacia ella, respiró profundamente y contuvo por unos segundos la respiración, antes de decir…

			 

			—Realmente no sé si deba yo…. —no terminó lo que iba a decir, algo lo frenaba.— Apenas te conozco hace diez minutos y me pides que deje todo lo que poseo y…me embarque contigo rumbo a lo desconocido. 

			Ella no dijo nada, tan solo dejó nacer una imperceptible sonrisa en sus labios.

			Sabía que el conocimiento anticipado de las cosas es mucho mejor que la experiencia. Él tenía mucho de lo segundo y nada de lo primero con respecto a esa mujer, y de esa situación en particular. Entrar en ese carro podría resultar más que peligroso, razón y piel, difícil combinación que siempre había sido mala en él.

			Pero, no podía engañarse. Se dio cuenta que dijera lo que dijese, no tenía intención alguna de marcharse de vuelta a su casa. Una necesidad, por no decir fascinación por aquella mujer a la cual recordaba de algún lugar, probablemente saltaba a la vista. Eso era tan evidente como lo es un grano rojo que ha nació de la noche a la mañana en medio de la nariz de un adolescente antes de su baile de graduación. 

			Seguramente ella se había percatado de ello, de ahí esa sonrisa en su rostro. 

			Además, pensó para sus adentros, para ser totalmente sincero consigo mismo…no tenía nada mejor que hacer. Podría incluso conseguir algo de experiencia, esa tan renuente y escurridiza, la cual casi siempre acude a uno cuando ya la situación no lo amerita. Sería muy bueno tener un peine en sus manos antes de quedarse totalmente calvo. Este último pensamiento hizo salir una renuente sonrisa, que se escondió detrás de sus dientes apretados.

			 

			El humo no dejaba de subir. Las sirenas ya atormentaban sus oídos. En lo único que no podía dejar de pensar era en aquella torpeza que había cometido varios años atrás…

			Gloria, al llegar a la calle lo primero que vio fue a Jack subiendo a una camioneta negra reluciente, que se fue calle abajo, pasando junto al camión de los bomberos y la policía que llegaba a la escena de la explosión. 

			Abrazó con fuerza su bolso rosado. En su cara afloraban todo el miedo y la angustia que ella estaba sintiendo por el incierto futuro que le esperaba a su querido jefe.

			 

			Calle abajo, Jack se dejaba caer en las manos del… ¿destino? 

			Dentro de su mente, esa frase que dijera ella, seguía resonando sin parar….

			 

			…..solo te estoy salvando la vida…..de varias formas……

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2: La condición humana

			 

			 

			Él tenía un dicho que siempre lo repetía ante sus clientes:…

			 

			…¨Todas las personas son como tiburones, nadan alrededor tuyo rozándote, y dadas las circunstancias que los rodean a cada uno de ellos, esos tiburones pueden nadar tranquilos a tu lado o…..arrancarte de golpe un gran pedazo¨….

			 

			Él creía en la bondad de las personas, pero según las condiciones tanto sea de amor, felicidad, negocios, dinero y miles más de variables que rodeaban a cada uno de los seres, estos podían ser más o menos dóciles, o totalmente hostiles. 

			Nadie escapaba a ello, la pregunta era… ¿qué clase de tiburón sería esta mujer?

			Tarde o temprano, todos aquellos en los cuales depositas tu confianza, tus expectativas, terminarán desilusionándote. 

			Ya sea porque es su naturaleza, lo cual los hace responsables de ello, o porque tus expectativas depositadas en ellos eran más elevadas que la realidad que ellos podían alcanzar, en cuyo caso tú mismo eres el responsable de esa desilusión. 

			¿Debería depositar su confianza en ella? 

			 

			La camioneta parecía volar por la calle. Apenas se escuchaba el sonido del exterior. Ni las sirenas molestaron sus oídos cuando pasaron junto al carro de bomberos. 

			Seguramente estaba blindada. Se notaba por el peso que tenía y cuan pegada iba al piso. Miró de reojo a la mujer. El aroma de su perfume, aunque suave, inundaba todo el habitáculo. Era algo así como cítrico, pero dulce, no mucho. Delicado pero intenso. 

			Le hizo recordar un bar que frecuentaba él varios años atrás, en las costas de Tailandia. La dueña del lugar se llamaba Ángela Black y su perfume era casi igual a este que estaba percibiendo ahora, salvo por algunas mínimas diferencias. 

			Su relación con ella había empezado con una metida de pata suya. 

			Estaba investigando unos asesinatos ocurridos dentro de la selva cercana a esa ciudad. Eventos con un lado místico, lleno de rituales y cosas satánicas en la forma de matar a las víctimas, colocadas en círculos, mientras sus cuerpos eran dejados colgando boca abajo, al igual que la cruz de madera invertida a un lado de cada una de aquellas escenas. 

			En fin, un caso asqueroso que lo había tenido muy mal, o eso sentía al menos Jack. 

			Al caer la noche siempre iba a un bar sobre la playa. 

			Las mesas del exterior estaban colocadas directamente sobre el arena y la luz danzante de las antorchas le daba al lugar algo que, a él, le agradaba mucho. La decoración era bien típica, con maderas, cañas y plantas. Todo muy simple pero acogedor. 

			Siempre se sentaba en la misma mesa, sobre la playa y miraba por largo rato el mar. El sonido de las olas al batir contra la arena siempre lo había relajado. Ese murmullo constante era como un arrullo para él. 

			De vez en cuando se veían saltar algunos peces sobre el mar, y sus cuerpos se convertían en flechas plateadas al ser bañados por la luz de la luna. 

			Su noche seguía cuando el muchacho que atendía las mesas se acercaba a la suya trayéndole su Martini. El primero de tres que se bebería esa y cada una de las noches.

			Luego, al finalizar los tragos, pagaba, se sacaba sus botas de fajina, cogía la campera de aviador que lo acompañaba siempre a todos lados y daba una caminata por la playa, sintiendo el agua bajo sus pies a cada paso que daba.

			Una de esas noches casi rutinarias, ya salía del bar cuando escuchó una voz que le decía……

			 

			—No ha pagado sus Martinis esta noche, Jack Hodgins. —una sensual voz lo envolvió desde atrás.

			— ¡Ups...! Es verdad —dijo en voz baja y se aproximó a la barra del bar, que estaba toda pintada con motivos indígenas. 

			Nunca había reparado en aquella mujer, hasta ese momento. Es más, hasta podría jurar que jamás había estado ella en el bar, detrás de aquella barra…Unos labios finos le sonreían, casi riendo. Apoyó su mano izquierda en la madera y puso el dinero sobre la barra.

			— ¿Cómo es que sabes mi nombre y yo no sé el tuyo? —preguntó con tono galante.

			—Será tal vez…porque pongo atención a los detalles y a las cosas que me interesan.

			— ¿Cómo así? —los sentidos de Jack se habían puesto en alerta para leer entre líneas su respuesta. 

			—Hace un par de noches atrás, un hombre lo llamó por ese nombre, Jack Hodgins.

			— ¡Verdaaaad! —exclamó con gran sorpresa— ¡Ahora todos en esta ciudad sabrán mi nombre! —riéndose se sentó en el taburete pegado a la barra.

			Ella respondió a sus risas con una leve sonrisa.

			— ¿Eso le preocupa?

			— Ese es el detalle, ahora… ¿cuáles son las cosas que te interesan a ti? 

			—En este caso, digamos que….una sola —contestó ella con un tono de voz que resultaba algo intrigante, mientras trataba de disimular algo que iba asomando en su rostro.— Mi nombre es…………. 

			 

			—Mi nombre es Ann, Ann Hatcher. —dijo la mujer sentada dentro de la camioneta sobre ese asiento forrado en cuero de color gris oscuro, mientras giraba su torso levemente para darle el frente a él. Jack volvió rápidamente de sus recuerdos en Tailandia. 

			Se había sumergido en ellos, tal vez como forma de evasión mental por lo que estaba ocurriendo ahora. O quizás por lo mucho que extrañaba a Ángela. 

			Cualquiera fuera la respuesta, era muy malo, pues debía estar alerta. ¿Sería que “Don Al Zheimer” ya lo había alcanzado? 

			Quedó un breve instante en silencio, meditando. Podía jurar que conocía la voz de esa exquisita criatura que se econtraba allí, sentada junto a él.

			—El mío es Jack, bueno…está de más que te lo diga, pues ya lo conoces...

			Una risa se le escapó. Era más por nerviosismo que por otra cosa, pues le resultaba tonta la frase que acababa de decir. Por no mencionar que algo le había temblado su voz mientras la decía. Ella hizo una mueca con su cara que podría interpretarse como una sonrisa. Parecía un Deja vu, repitindose a la distancia en el tiempo, lo sucedido en aquel bar junto al mar.

			— ¡Es increíble! —casi gritó ella para luego enmudecer.

			El silencio se apoderó de ella. En un incómodo momento, se quedó mirándole, luego de lo cual hizo una pausa extensa.

			— ¿Qué ocurre?

			— No has cambiado, nada. Salvo por esas arrugas nuevas en tu piel…en tus manos.

			En su rostro se podía alcanzar a ver que ella buscaba algo en su mente, imágenes de recuerdos quizas. No podía ocultarlo y Jack se sintió sumamente extrañado. Se la notaba consternada, como un boxeador que en plena pelea baja por un instante su guardia y recibe un golpe directamente en la punta de la nariz.

			— ¿Cómo dices? —Musitó, con una estúpida expresión que le llenaba toda la cara. 

			Esas palabras de ella lo habían llenado de dudas e intriga, tomándolo por sorpresa.

			¿Cómo qué……no había cambiado nada? Se repitió él en su mente. Y no fue solo una vez, sino varias las que hizo esto, y no encontró respuesta alguna.

			¿Acaso ella lo conocía? De ser así, a él jamás se le podría haber olvidado un rostro tan bello como aquel. 

			La mujer observó rápidamente por encima de su hombro, como restándole importancia a lo que le acababa de preguntar, y se dispuso a contestar, o al menos eso creyó él.

			—Esos hombres que te visitaron hoy, eran agentes de una organización internacional, dedicada al contrabando de información, armas y mercenarios. —contestó sin hacer caso a la pregunta de Jack. 

			— ¿Y qué tiene que ver esa organización conmigo? —dijo con total serenidad.— ¡Solo soy un simple detective de Dunedin!, ¡casi retirado ya de todo! —no comprendía ese interés sobre él. Además, ¿Quién era esa mujer y por qué sabía tanto sobre aquellos hombres que ahora dormían el sueño eterno?

			— ¿De veras? ¿Tan solo un simple detective? ¿Casi retirado ya? —Ironizó en tono mordaz, mientras hacía un gesto, frunciendo su ceño y torciendo sus labios de lado.

			—Y dime, si es que puedo tutearte como tú a mí, ¿en qué sentido vas a salvarme y por qué? —dijo él firmemente. 

			Ella respiraba suavemente, pero cada vez que lo hacía, el aire transportaba el aroma de su perfume hasta él. Y eso lo hechizaba de manera increíble. 

			Hizo una pausa breve antes de responder, como buscando en su mente las palabras adecuadas.

			—Así es, aunque no lo creas. Aún es muy temprano para que lo puedas entender. —lo observaba detenidamente, sonriéndole tiernamente.

			¿Por qué hacía esto? Esa extrañamente conocida ternura lograba descolocarlo. Aunque…solapado por debajo de ella, disfrazado sutilmente, un secreto se escondía. ¡Lo estaba analizando! Y obviamente ella…no le decía toda la verdad.

			— ¿Qué es lo que me hace merecedor de este acto? 

			— ¿De qué?

			—Que hayan venido hasta acá, tú y no sé quién más sea el que maneja o si hay más hombres aún, para salvarme a mí y… ¿de qué peligro me salvarás? ¿O será que precisan algo de mí, tú y tus amigos? Algo que también precisaban esos dos gorilas que están disfrutando, en mi oficina, una charla con su creador.

			Su mirada se intensificó, el brillo en ella aumentó de manera increíble antes de dar su respuesta.

			—Te estoy rescatando del olvido. Alguien como tú no debería estar exiliado en una isla remota en los confines del mundo, eso ante todo. Te estoy rescatando del olvido y de ti mismo. No debes desperdiciar todo eso que sabes. Tú tienes que volver a…. 

			Se incomodó muchísimo al escucharle dcir aquello. 

			—Esa fue mi decisión, mía nada más…y estoy más que bien acá —su respuesta fue tajante y aquellas palabras cortaron el aire, interrumpiendo a las ella.— La culpa es un invento humano muy poco generoso, que te va minando día a día, destruyéndote lentamente. Y vuelvo a decir… ¡Fue mi decisión!

			Sus dedos se habían contraído, oprimiendo el vacío dentro de su puño, ahora cerrado. Ella lo contemplaba en silencio, casi controlando a sus propias manos para no sujetar a las de él para calmarlo.

			—No debes sentir culpa, Jack, por lo que ocurrió en Venezuela.

			Sus ojos se abrieron de par en par, conmocionados, casi consternados hasta el infinito.

			¿Qué era lo que había dicho ella? ¿Cómo pudo…?

			— ¡No nombres eso!

			Se lamentó casi gritando. Sus dos manos ahora, se cerraron como si fueran la respuesta a un espasmo producido por un millón de voltios que recorría, de golpe y sin previo aviso, a su cuerpo. La mandíbula se le endureció inmediatamente y la mirada se extravió en ese vidrio polarizado que divida el habitáculo. ¿Cómo sabia de Venezuela ella? Ese asunto se ponía cada vez más escabroso y molesto.

			—Relájate, no pasa nada. —Ella trataba, de alguna manera, de suavizar lo tensa que se había puesto la situación. Él parecía realmente incómodo, y eso a ella no le convenía. Dejó que su mirada se perdiese por un momento a través del vidrio polarizado, mientras pasaba lenta y sensualmente los dedos de la mano derecha por sus cabellos. 

			La contempló por un momento y luego le volvió a preguntar…

			 

			— ¿Me conoces de algún lado? ¿Nos hemos visto antes? —sus cejas se enarcaron.

			 

			Algo se le estaba escapando, algo se estaba perdiendo y no le gustaba.

			Hasta las verdades más obvias y sencillas, a veces son caprichosas y juegan a las escondidas con los ojos que las buscan llenos de desesperación.

			Jack esperaba una única respuesta. Una respuesta que por ahora era solo una suposición en su ya afiebrada y convulsionada mente. Se había desacostumbrado, en todos esos años en aquella isla, a semejante actividad y saltos emocionales. Más aún, concentrados todos juntos en un par de horas. Ya estaba cansado….no solo por todo lo ocurrido, sino por los años que su cuerpo traía acuestas. No estaba más preparado para esa montaña rusa de emociones descontroladas y embriagantes por la adrenalina que traían consigo. Esperaba, casi de una manera milagrosa, que la respuesta esa que el suponía debía darle aquella mujer, traería un bálsamo de tranquilidad reparadora para aquella especie de agonía por la cual estaba atravesando.

			 

			—No, claro que no —ella dudó por un instante y eso hizo que Jack prendiera y agudizara todos sus sentidos. Ella mentía, estaba seguro de eso. La respuesta deseada se hacía esperar, la que acababa de dar ella no se acercaba en lo más mínimo a lo que él estaba esperando. 

			—Yo creo que si nos conocemos. Te recuerdo….Ann Hatcher. Aunque tu nombre es nuevo para mí, tu rostro no lo es. Ni lo es tu boca, ni tus labios ni tú….aroma. —Cerró sus ojos y trató de recordar, forzándose a traer los recuerdos a la superficie, sin éxito alguno. Su mente agitada comenzaba a llevarlo por caminos de paranoia y perdición. ¡Por qué había subido a ese carro negro!— ¿Cómo es que sabes tanto de mí….y de Venezuela? 

			—Solo conozco tu archivo, lo que he leído de ti.

			 

			Sonaba calma y segura, pero su lenguaje corporal le mostraba a Jack que estaba conmovida, consternada. Debajo de esa apariencia que proyectaba de dominarlo todo…estaba nerviosa como una adolescente, pero intentaba ocultarlo a toda costa, poniendo una marcada moderación a cada una de sus palabras. Eso le resultó peculiarmente raro y alarmante. Una agente secreto no se puede dar el lujo de estar nervioso, y eso era ella…una agente secreto que seguramente tenía licencia para matar. Las fronteras de sus dudas se iban ampliando cada vez más, hasta llegar al infinito.

			Decidió volver a intentar abrir las puertas de ese muro que ella había propuesto y conseguir una respuesta franca y honesta. Pero no sabía cuan alto ni gruesa seria esa pared. Tampoco iba a esforzarse mucho en esta empresa. Tan solo deseaba un poco de sinceridad que arrojara un manto de verdad sobre los asuntos por venir.

			 

			—No, no es verdad. —le dijo firmemente.— Yo recuerdo tus ojos de alguna parte perdida en el tiempo. Y tus palabras recientes…fueron como si ya me conocieras. 

			— ¡No….! Para nada.

			 

			En ese ¨NO¨ arrojado tan rápido al aire, sonaba vibrante una intención o deseo de disimulo más que una respuesta sincera. La pared, por lo visto, continuaba intacta y su objetivo indemne, el de seguir ocultando lo que había por detrás. 

			Aquella situación la comprometía en algo a ella, pero él aun no sabía en qué. El intento de ella por no darle importancia a la situación fue estéril y no evitó que él sospechara aún más. Algo ocultaba esa mujer. Lo que más resonaba en la mente de Jack no era esa pregunta, sino ¿Por qué ocultaba? Ella había recorrido la mitad del globo para llegar hasta él, y ahora…no se decidía a contar la verdad de su verdadero propósito, cosa que decididamente podría allanarle el camino para lograr su verdadero objetivo.

			El conocimiento de la mente humana es una antorcha que arroja muy poca luz sobre lo desconocido. Y en ese preciso momento, Jack, se sentía un total analfabeto, envuelto en plena oscuridad, sin un mínimo haz de luz que lo guiara.

			 

			—Algo escondes, Ann. Tus palabras dicen una cosa, pero tu cuerpo y cara expresan algo diametralmente opuesto a ellas.

			Jack frunció fuertemente la comisura de sus labios, como intentando frenar las frases que quedaban escalando en su garganta, e intentaban ser libres. Esas primeras palabras se le habían escapado de su boca. No era una actitud muy inteligente ser tan directo en ese momento. Debía ser más prudente y meditar más las cosas, saber jugar ese juego que aparentemente ella estaba jugando, o podría terminar en una zanga tapado por agua podría.

			— ¿Por qué crees eso?

			— Perdona, no quise decir eso, no sé cómo me salieron esas cosas. Pero para ser honesto conmigo mismo, es lo que creo, no lo puedo negar. 

			El muy tonto se había entregado en bandeja de plata, y ni siquiera se le había movido un pelo de su cabellera. ¡Otra vez la daba de idiota! Se volvía a abrir ante aquella desconocida, de una manera peligrosa. ¡En que carajos estaba pensando! Era ese perfume, ese aroma que lo embotaba y no le dejaba pensar con total claridad. Pero… ¿Por qué?

			—Mis ojos son comunes, muy normales, puedes creer que los vistes antes, pero seguro en otras mujeres. No en mí, Jack.

			—No……no sé qué sea, pero te recuerdo. —realizó un sonido prolongado al final, como una pompa de jabón que se eleva y estalla de repente. 

			La miraba fijamente y notó su incomodidad, que ya a esa altura parecía un estado recurrente en ella. 

			—Mira Jack, me han encomendado una misión, una misión de esas que uno no puede fallar. Para ello debo contar con los mejores. —ella había cambiado drásticamente el tema de la conversación y fue directamente al grano.— Tú eres uno de ellos y además tienes la ventaja sobre todos los demás agentes, esa ventaja que solo tú sabes.

			—No tengo ninguna ventaja, ya estoy oxidado para todo eso nena —respondió meneando su cabeza. Continuaba mirando fijamente, tratando de ver cada movimiento y expresión. Parecía una partida de póker donde todos ocultaban algo, pero sabían todo.

			Esa mujer lo intrigaba, no por su forma de ser, sino porque él estaba casi seguro que ya la conocía. Ya la conocía en el sentido amplio que implica la palabra. No podía hacer aflorar los recuerdos de eso, pero sabía que estaban ahí, guardados en su mente. Era casi como que estaban bloqueados, encerrados detrás de alguna puerta secreta, casi invisible, dentro…muy dentro. 

			Eso lo ponía más que nervioso, mientras se seguía preguntando en total silencio ¿“de que parte de su pasado esa mujer habría venido a esta hora a encontrarlo”?

			 

			— ¡Sí que tienes ventaja! Tú sabes que la tienes. Negarlo es algo….tonto.

			—Pues seré el más tonto del lugar, pero no tengo idea a que ventaja te refieres. ¿Acaso estás viendo algo más que yo no puedo percibir en mí? 

			—Aun no sé cómo fue que dejaste todo atrás y te perdiste en el mundo. ¿Abandonar todo? ¡Encima con tu gran capacidad, eso es un pecado mortal!

			—Ahh... —pronunció largamente.— ¿hablas de mi capacidad como agente? —El perfume de lo falso rondaba esa pregunta. Trataba de provocarla para encontrar algo de verdad en ella.

			— ¡Ya párale a la broma! —estalló envuelta también en un nerviosismo, que era casi impostado.— Es vital mi misión. Es una situación muy seria.

			—No estoy bromeando. No entiendo a dónde quieres llegar. Tampoco eres franca conmigo, ¿por qué no me dices directamente que esperas de mí? ¿A qué has venido?

			—Es muy necesario….debes entender algo muy importante. Te preciso, y mucho. 

			Jack contemplaba aquellos ojos hermosos, y logró percibir el destello de la verdad danzando libremente en ellos. Ella lo precisaba, pero… ¿Qué era lo que esa mujer, llena de recursos e información, podría llegar a precisar de él? Seguramente algo que faltaba en ese “informe” que ella tenía acerca de su pasado. Si…eso debía ser…algo de su pasado. ¿Pero qué? 

			— Ahora comienzas a decirme la verdad, ¡ves, no era tan difícil eso!

			—Te preciso, ¡está bien! —Era un hecho poco común poder ver a un agente secreto bajar la guardia, quedarse desprotegido. Ser testigo de algo así era absolutamente increíble, pero lo más difícil seria lograr salir con vida habiendo visto aquello. Pero no sentía que ese fuera el caso, ella no tenía intenciones de eliminarlo, al menos no por ahora.

			Por primera vez, y para su asombro, ella era honesta. Lo podía notar por como sus pupilas se habían dilatado y por como su respiración había cambiado. Pequeños tips que recordaba de su entrenamiento en….bueno esa etapa de su vida la había enterrado hacía ya mucho tiempo atrás y no deseaba recordarla. 

			—No sé para qué me precisas, pero sí sé que no soy el indicado, ni para eso ni para nada que tenga que ver con la agencia. ¡Todo eso lo he dejado atrás! —su cabeza se movía de lado a lado, de una manera compulsiva, negando en silencio lo que estaba aconteciendo. 

			—Sé que todo está guardado dentro de ti, no lo has perdido…solo hace falta…

			—Solo hace falta… ¿qué cosa? —estaba nervioso y confundido. Las palabras de esa mujer parecían tener un doble sentido, que él no lograba interpretar. 

			—Debes relajarte Jack, y confiar en mí.

			En su tono de voz había mucha calma pero sus palabras sonaban como un martillo sobre su cabeza. Eso era lo que a él más le molestaba de todo. Confiaba en esa mujer sin más, aunque hacía pocos minutos que la conocía. Y eso era algo poco común en él. Realmente estaba sorprendido por ello.

			Existía otro punto que le molestaba mucho. La falsa calma con la cual ela teñía a su voz lo enervaba verdaderamente.

			—Estoy relajado. —suspiró, entregándose a su manera. Ya podía comenzar a vislumbrar que era lo que ella estaba buscando de él. ¡Pero no se lo daría, era algo imposible eso! Muy peligroso y devastador sería.

			—Te he estudiado detalladamente, se quien fuiste y se quién eres. Yo sé todo lo que has hecho y lo que has dado por tu país. Sé de tu lealtad absoluta y de tu destreza como agente de campo, pero además se lo que ocurrió en Venezuela, en esa favela de Caracas. — ¡Qué vida aburrida debes llevar para andar leyendo sobre mí!— La burla y su sarcástico acido endulzaban esos comentarios. Una agente como ella, no perdería el tiempo en cosas superfluas. 

			— ¡No bromees Jack!; Esto es demasiado serio para que lo tomes en broma, a la ligera.

			La seguridad y la desesperación competían en aquella mujer, librando una batalla terrible. Si era tan serio el asunto, porque no cortaba por un atajo y le decía de una buena vez lo que realmente quería. 

			—Dudo que sepas todo, es clasificado eso. —Una falsa incertidumbre coloreaba su frase. Estaba consciente que ella seguramente sabía todo acerca de él, solo deseaba verificarlo. La agencia no la habría enviado a buscarlo sin estar al tanto de su “background”. 

			—Y esa duda, ¿a qué se debe?

			—No podrías tener acceso a ese tipo de información, aunque seas quien pienso que eres.

			— ¿Y quién crees que soy? —Un halo de misterio rondó y jugueteó con aquella pregunta.

			—Pues…otra agente del servicio, con alguna loca misión, como es que dices tener.

			— Cómo, cuándo y por qué son muchas preguntas para hacerle al destino de una sola vez, Jack —dijo ella poniendo una mano sobre el muslo del ex agente.— Pero todo eso te ocurrió a ti anda saber por qué. Y sí, lo sé todo.

			—Sí, así es, pero eso arruinó mi vida. —le contestó sin mirarla. Suavemente retiró la mano de ella de su muslo. Ella podría saber los hechos, pero no sabía lo que él había sentido, y por todo lo que había pasado. 

			— ¿Y te atreves a decir eso? ¡Fue….increíble! Eres el único agente vivo que se conozca que ha tenido un….

			— ¡No lo digas ok! —la interrumpió abruptamente. Los músculos de su rostro se habían crispado.

			—Jack…hay gente que pasa toda una vida esperando experimentar algo así, o aunque sea la mitad de lo que tú has experimentado y no lo logra. Tú estuviste frente a frente con “ESO” y es por ello que te preciso en esta misión.

			—Eso……..como tú le dices, arruinó mi vida. —Ann creyó ver como sus ojos se agrandaban por las emociones.— Me la arrebató de mis manos desde el momento en que lo vi. Lo que se busca, a veces se encuentra……y yo fui en busca de “eso”. Fui sin saberlo, fui por cumplir una misión. ¿Cómo esperar encontrarlo? Pero lo hice… ¡y así acabé! 

			—Pero…

			—Asi que…ten cuidado con la misión que te han encomendado, y también tenlo con lo que estas buscando… —eso había sonado a una amenaza más que a un consejo.

			Lo contempló detenidamente, mientras se acomodaba en el asiento. Luego de unos segundos, volvió a romper el silencio…

			—Uno hace cosas extrañas y desciende a lugares impensados cuando trata de recuperar algo que ha perdido y que ansía con locura. No creas que no te comprendo.

			Jack movió su cabeza y la contempló, directamente a los ojos. Acababa de dar en el blanco con aquellas palabras. Palabras que…no estaban en ningún dossier ni en ningún informe que ella pudiera haber leído. Eso había salido directamente desde su corazón, con plena conciencia sobre lo que estaba hablando. 

			De repente el vidrio polarizado se iluminó en un tono verde fluorescente, tan radiante como el de sus ojos, que ella portaba sin licencia. 

			Líneas y escritos aparecieron sobre la superficie oscura, llenándola de colorido extremo. El diagrama del mundo, conexiones a satélites, data, información y todo lo que se pudiera imaginar, surgían coloridos, colmando el frío vidrio. Una voz nació del mismo. Sonaba a sintética, diseñada por una computadora o algo parecido.

			 

			— ¿Han hecho contacto con el objetivo? —preguntó fríamente la metálica voz. 

			—Objetivo contactado y asegurado —Ann contestó rápida e impersonalmente, mientras cambiaba su postura en el asiento de la camioneta para mirar de frente a los datos que aparecían incesantemente en el cristal. 

			—Diríjase al punto de extracción N1 de inmediato —ordenó la fría y mecánica voz. 

			— ¿Objetivo? ¿Quién, yo?

			Preguntaba lleno de sorpresa pues eso que había escuchado no le gustaba nada de nada. De la noche a la mañana se había transformado en… ¿el objetivo de qué cosa? 

			Hacía años que había dejado todo lo que había llegado a ser, para así encontrar paz. ¿Qué carajos lo convertía ahora en un “objetivo primario”? ¿Sería algún cabo suelto en una de las cientos de misiones que había realizado? ¿Alguien molesto que desde las sombras del pasado deseaba vengarse? Eran muchas las posibilidades, y muy poca la información que estaba obteniendo.

			—Aguarda un instante, por favor. —Ann había estado ausente y fuera de todo ese debacle mental de preguntas que Jack se había estado realizando. Por lo contrario, su atención estaba puesta en la pantalla. 

			— ¡¿Punto de extracción?! —exclamó él con cara de sorprendido. La situación comenzaba a transformarse, al parecer, en una clase de ¨Operación Militar¨. 

			—Cállate por favor y quédate tranquilo —Ella pulsaba con agilidad las teclas táctiles de aquella pantalla.

			—Situación comprometida. Hay movimiento en el punto de extracción N1, diríjase al punto de extracción N2 —luego de esas palabras, el panel se apagó. Todo el vidrio quedó a oscuras, sin datos ni información.

			— ¿Situación comprometida? Esto se está poniendo feo nena. —La tensión que nacía en ella comenzaba a ponerlo intranquilo.— ¿Qué está comprometido? —preguntaba mirándola fijamente. Ya comenzaba a inquietarlo el silencio de ella. 

			— ¡Nosotros Jack, nuestra situación es la comprometida! Nos han encontrado, al menos han localizado y comprometido el punto de extracción. Estamos en peligro inminente, Jack.

			Por primera vez la veía nerviosa y angustiada, y eso no le agradaba. Un sentimiento, que no podía describir muy bien, comenzaba a aflorar en su pecho y se conectaba directamente con el verla mal a ella.

			—No comprendo nada. Es mejor que comiences a hablar.

			—Ahora no, shhh… —Lo interrumpió, mientras tocaba un botón que estaba sobre el agarra manos de su lado.— No es el momento, ¿no lo crees? —la ansiedad en su voz lo puso algo tenso y malhumorado.

			El vidrio polarizado comenzó a bajar. Cuatro hombres con equipo militar estaban delante.

			El conductor y tres más, fuertemente armados. 

			—Nick —exclamó ella algo nerviosa….— Punto de extracción N2.

			Solo eso dijo, sin ninguna otra orden, y sin expresión alguna en su rostro, que ahora parecía gélido como el hielo. Pero aún así no había perdido el brillo de su sensualidad. ¡Dios…de donde la conocía! Su mente sufría por no recordar.

			—Entendido Ann —respondió más sereno el conductor, apenas mirándola por el espejo retrovisor. Pequeñas gotas de transpiración caían desde su cabeza calva, deslizándose por su piel, que era oscura como la noche más cerrada. Sus ojos brillaban intensamente reflejados en el espejo retrovisor. El vehículo aceleró de golpe, de manera increíble, y dio un brusco y repentino giro de 180 grados, para dirigirse en sentido opuesto al que estaban yendo hasta ese momento.

			—Todo esto no es normal Ann, dime… ¿qué ocurre? ¿Tanto problema por un par de matones de una organización delictiva? ¿No crees que estas exagerando? 

			—Créeme, no estoy exagerando para nada. Y no es una…”simple organización”. Ellos trabajan para alguien o algo mucho más peligroso. Algo que lleva en nuestra sociedad cientos, miles de años. Y ahora saben que te precisamos y harán todo lo posible para evitarlo.

			— ¿Evitar que? —Comenzaba ahora a ponerse algo preocupado, como sabiendo de antemano lo que ella iba a responder. 

			—Te aseguro Jack, que no sabes a lo que nos estamos enfrentado. 

			— ¿Evitar que cosa? —volvió a repreguntar.

			—Evitar que yo lleve a cabo esta misión, que podría exponerlos. Evitar que lo logre con tu ayuda. —sus movimientos eran rápidos y cargados de nerviosismo. Miraba los datos satelitales y tocaba muchos botones de esa consola.

			— ¿Cuál es tu misión, dímelo? —sus manos comenzaban a temblar. Sus cuerpos, los de ambos, iban de lado a lado dentro del vehículo. Tal era la velocidad y premura con la cual maneja el conductor. 

			—No puedo decírtelo todavía, pero ya lo sabrás, te lo juro. Y créeme que sin ti, no podré llegar al fondo de todo esto. Tú eres vital. Preciso de tus habilidades únicas. —en un acto casi reflejo bajó su mirada hacia el piso, como si tuviera pudor por lo que estaba pidiendo o diciendo.

			— ¿Mis habilidades? —La contemplaba como no sabiendo de lo que estaba hablando.

			— ¡Preciso de tu don! ¡No te hagas el estúpido conmigo! —le lanzó una mirada furtiva. 

			— ¡No nena, eso jamás! Hace muchísimo que dejé eso. No creo tenerlo más. Ni lo sueñes.

			Comenzaba a percibir claramente lo que deseaba ella; su “don” único. 

			—Eso no se pierde. Es un don Jack, lo habrás ocultado, reprimido, dejado de lado en algún lugar de tu mente, pero ahí está, créeme que ahí está. Es parte de ti, está en tu esencia. 

			¡Y lo preciso! 

			—Lo he perdido Ann, no lo tengo más. —Se lamentaba en silencio el haber entrado en aquella camioneta negra, en haber seguido a ciegas a esa hermosa mujer, en haber… ¡tantas cosas se lamentaba, que ya no tenía espacio en su corazón!

			—Pues, haremos que vuelva. Haré que “eso” despierte en ti. 

			Jack comenzaba a sentirse mareado. No eran los sacudones dentro de la camioneta, eran recuerdos que afloraban en su mente. Recuerdos que lo aterraban y que no deseaba volver a tenerlos. Le había costado años enterrarlos y ahora se soltaban y quedaban libres dentro de él, como monstruos que han roto sus cadenas y liberan el infierno en la tierra. 

			Imágenes de muerte y desolación venían a él, se imprimían en su retina una vez más, tan vivida y reales como cuando las presenció. 

			Lo más perturbador de todo era que esos viajes eran más abruptos y rápidos. 

			Y ahora lo alcanzaban mientras estaba despierto, arrastrándolo para abajo, hasta llegar a los temores primarios que uno pueda esconder en su alma. 

			Ella contempló sorprendida como él levantaba sus manos, tratando de impedir que algo lo alcanzara. Parecía que ya no estuviese él ahí, dentro de ese habitáculo. Estaba en otro lugar, en otro plano. Las imágenes de horror comenzaron a diluirse, y vio un par de manos que sujetaban las suyas. 

			Volteó la cabeza un poco y contempló el hermoso rostro de Ann. Una mueca de susto que opacaba su belleza había hecho nido en ella. Veía sus labios moverse, pero no entendía que decían. Poco a poco comenzó a escuchar a lo lejos… 

			 

			— ¡Jack, Jack, vuelve a mí! Acá estoy, ¿qué ocurre? ¡Despierta carajos! —se enfrentaba por primera vez, de forma insegura y sorprendida, a uno de esos “Viajes” en los que caía Jack y no sabía qué hacer. Su pelo se había revuelto y la expresión de su cara estaba desencajada. 

			—Ya….acá estoy, Hatcher. Discúlpame, no eres tú, no soy yo…son esos dedos macabros que agarran mi alma y la llevan a las sombras. Siempre me ha ocurrido esto, desde niño. Pero ahora, por capricho de lo desconocido, se han vuelto más frecuentes estos… “viajes”. —su mirada aún se notaba perdida, y sus pensamientos salían algo confusos.

			—Cálmate, aquí estoy yo…para ayudarte.

			— Algo emerge de la oscuridad….donde no había forma, comienza la forma. Donde había caos, el orden se impone…orden y caos que no son mios….ni tuyos.

			Ella lo contemplaba sin saber que responder, con la mirada desencajada.

			—Jack…

			—Que bella eres…Ann Hatcher. —dijo dulcemente mientras sonreía.— Toda belleza posee algo de caos. Y en todo caos podemos encontrar belleza. Mi pregunta para ti es… ¿tú eres la belleza o serás mi caos?— pasó delicadamente sus dedos por encima de ese mechón renegrido de ella para arreglárselo un poco. 

			 

			Ella le devolvió la sonrisa. Una mueca llena de alegría, pero un toque de dolor y amargura amaneció en su rostro. Eso lo confundió bastante.

			De repente, el lado derecho de la camioneta se iluminó como si el sol hubiera dado de lleno en los cristales. Pero no podía ser el sol, ya era pasado el mediodía, el sol debía estar sobre sus cabezas. Un sonido estruendoso como un gran trueno hizo que los vidrios se rompieran en mil pedazos. El vehículo de levantó de lado, casi hasta volcar, pero volvió a caer pesadamente de lado. El blindaje había sido roto por esa explosión. Estaban expuestos. 

			El conductor pisó fuerte el pedal, clavando los frenos. Los tres hombres salieron del carro raudamente. 

			Ráfagas cortas e intermitentes de disparos se escucharon. 

			Jack estaba aturdido, y sangrando de su oreja derecha. Algún fragmento de cristal seguramente lo había alcanzado. No parecía ser algo grave, pero la sangre manaba profusamente y ya le goteaba sobre su hombro.

			 

			— ¡Tírate al piso! —la voz de Ann, desencajada por los nervios, sonó firme y fuerte.

			—No, debemos salir de acá. —contestó Jack.— ¡Somos blanco fácil para lo que sea que nos está atacando! 

			— ¡No, no, no!…tírate al piso por favor. No puedo perderte. —ella sonaba desesperada. 

			—Si no reaccionamos, somos historia, bonita. —dijo sonriendo, mientras tomaba el arma de su cintura. Con fría calma, como siempre lo había hecho cuando estaba en actividad, se preparó a enfrentar ese peligro inminente. Al menos sabía que era algo real, no inventado, y eso aunque sonara a locura…lo tranquilizaba. 
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